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    Su aliado más importante es su mayor enemigo.


    Boba Fett está solo en el mundo. Su padre ha muerto. Nunca ha tenido amigos. Lo único que lo sostiene es su deseo de sobrevivir y convertirse en un cazarrecompensas.


    Aurra Sing lo ha llevado a la guarida del Conde Dooku en el planeta tóxico de Raxus Prime. Boba piensa que Dooku lo ayudará. Dooku, sin embargo, tiene otros planes… y los Jedi también tienen sus planes.


    Las Guerras Clon se esparcen a través de la galaxia, y Boba Fett se ve atrapado en un espectacular fuego cruzado en Raxus Prime. Lo que descubre allí cambiará el rumbo de su vida.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Capítulo 1


  —¡Hola!


  Silencio.


  —¿¡Hola!?


  Sin respuesta. El camino hasta el vestíbulo estaba despejado.


  Boba Fett estaba completamente solo.


  Eso estaba bien. Para Boba solía estar bien.


  Desde que había enterrado a su padre, había sido él —un niño de diez años— contra la galaxia. Echaba de menos a su padre pero no le importaba estar solo.


  Más o menos.


  Whrr…


  ¡Movimiento! Boba corrió hasta la esquina del pasillo.


  —¡Hey! ¡Hey!


  … Whrrr…


  Era un androide. Un pequeño androide doméstico del tamaño de una zapatilla, del tipo que quita el polvo y limpia continuamente. Mientras otras criaturas iban y venían por los pasillos de la guarida subterránea del conde, tan sólo ese tipo de androides aparecían en el vestíbulo.


  Eso explicaba porque Boba se sentía tan solo. Pero no explicaba porque lo habían traído hasta allí, ni lo que le iba a pasar. Únicamente el Conde podía hacerlo.


  El Conde, un alto, delgado y poderoso hombre con una sonrisa helada, era conocido como Tyranus… o Dooku, dependiendo de con quien estuvieras hablando. El padre de Boba, Jango Fett, le había dejado instrucciones a Boba de que tenía que encontrar al Conde si algo le pasaba a él.


  Algo le había ocurrido al padre de Boba. Había sido asesinado durante una batalla contra los Jedi. Boba había enterrado a su padre en el planeta Geonosis. Había vuelto al planeta Kamino únicamente para encontrarse que nunca más sería su hogar. Sin su padre, no tenía ninguna seguridad. Sin su padre no tenía ninguna convicción. Tan sólo le quedaba la necesidad de escapar.


  Su padre le había dejado un libro. En el que le explicaba de debía encontrar a Tyranus, para recuperar el dinero de su padre y descubrir como ser autosuficiente.


  Eso le gustaba a Boba. Quería aprender como ser un gran caza recompensas como su padre. Para empezar necesitaría mucho dinero… después ya ganaría más. Pero Boba no había tenido tiempo de encontrar al Conde. El Conde lo había encontrado primero, enviando una cazadora de recompensas llamada Aurra Sing para capturarlo en Coruscant y llevarlo hasta un escondite subterráneo en Raxus Prime. Ella se había llevado su nave, el Esclavo I como pago. Pero no le había explicado porque el Conde quería a Boba.


  Únicamente el Conde podría responderle, y Boba era incapaz de encontrarlo. El Conde le había dado la bienvenida a su escondite —o lo que fuera— y le había dado una habitación con una mesa, una silla y una cama.


  Boba se había ido directamente a dormir, exhausto. Ahora que se había levantado, no encontraba al Conde en ningún lado.


  —¿Hola?


  No obtuvo respuesta.


  Paseando por el alrededor, Boba había visto habitaciones medio vacías o llenas de un equipo un tanto misterioso, parte de él introducido en cajas.


  Escuchaba extraños ruidos a lo lejos. Voces, en muchos idiomas distintos.


  Pasó al lado de figuras medio ocultas mientras se introducían en estrechos pasadizos, apresurándose.


  Algo estaba ocurriendo. ¿Pero el qué?


  Se daba cuenta que el Conde lo quería mantener separado de los demás.


  Boba esperaba que fuera debido a que el conde fuera a entrenarle, y a darle el mismo trabajo que le había dado a su padre.


  Esa era su esperanza.


  La sala en la que habían ubicado a Boba estaba pintada de blanco e iluminada por paneles instalados en el techo. Como todo lo que había visto hasta ese momento en el complejo, lo habían colocado todo junto, destartalado.


  Estaba claro que el Conde se acababa de trasladar. Y no estaba planeando permanecer allí mucho tiempo.


  Boba sabía que la guarida estaba bajo tierra —había entrado a través de la ladera de la colina, después de ser abandonado por Aurra Sing— pero era todo lo que sabía. Estaba lejos del mundo exterior, e incluso más lejos de lo que nunca había estado de un lugar que conociese. Estaba aislado. El Conde lo controlaba todo.


  Boba sabía que no se podía quedar en la habitación todo el día. Si algo había aprendido de los días que siguieron a la muerte de su padre, era que no podía titubear al moverse. Boba siguió caminando por el pasillo, el cual lo llevó a otro pasillo oscuro, con las lejanas voces un poco más cercanas.


  ¿Y ahora cómo voy a encontrar el camino hasta mi propia habitación? Se preguntaba Boba. La habitación donde había dormido era donde había dejado su bolsa de vuelo. Era su única propiedad, el legado de su padre.


  Se preocuparía de eso más tarde. Las cosas más importantes primero. Esa era la lección que su padre le había enseñado. Lo primero que tenía que hacer era encontrar al Conde y descubrir que era lo que estaba pasando.


  —¿Hola? —Otra habitación vacía. Pero espera… esta habitación era diferente.


  Había una ventana.


  Desde la ventana se podía ver un lago, rodeado por bosques. El cielo azul sobre su cabeza estaba moteado con nubes blancas. ¿Pero cómo podía ser?


  Raxus Prime era el planeta más tóxico de toda la galaxia. Boba había visto el cielo, lleno de humo; las laderas de los montes llenas de montones de basura; las oleosas aguas contaminadas con desechos y residuos. Todo en Raxus Prime era asqueroso y sucio. ¿Así que era lo que había pasado con el lago del exterior? ¿Había sido todo limpiado mientras dormía? ¿O lo habían movido a algún otro sitio?


  Boba cruzó la habitación hasta llegar a la ventana. Estaba a punto de abrirla cuando oyó una severa y enérgica voz detrás de él.


  —Eso no está permitido.


  Boba se giró. Alguien —o algo— estaba al lado de la puerta de la habitación, haciendo que el espacio vacío un momento atrás ahora estuviera lleno. Era enorme, de la cabeza reptiliana salía una garra en forma de corona. Vestía un traje de salto gris con botones y trenzas doradas. Su amplia boca mostraba una gran cantidad de dientes cuadrados, y sus estrechos ojos eran fríos.


  —Eso no está permitido. —Dijo el gigante de nuevo desde la puerta, pero esta vez acompañándolo con un fuerte pisotón de sus pesadas botas. La tierra tembló bajo sus pies.


  Boba sintió un escalofrío de miedo, y recordó las palabras de su padre: Da la bienvenida al miedo como a un amigo, pero no lo muestres a los demás.


  Hizo sonar su voz casual, casi amistosa.


  —¿Qué es lo que no está permitido? —Preguntó.


  —Lo que no está permitido —fue la lacónica respuesta—. Ahora debes venir con nosotros. Jovencito.


  —¿Con vosotros? —Tan sólo estaba él, tan sólo el gigante. Pero eso no era suficiente—. ¿Ir… dónde? —preguntó Boba.


  —El Conde está preparado para recibirte. Sígueme, por favor.


  Boba sabía que no tenía elección. La criatura no se iba a mover hasta que Boba hiciera lo que le estaban diciendo.


  Capítulo 2


  Boba siguió al gigante, pasó al lado de varias puertas cerradas y de una puerta tallada en la piedra al final de un largo pasillo.


  El gigante picó a la puerta, y entró a una señal que Boba no escuchó. En el interior, la habitación era más grande que las otras. Y tenía muebles, también. Un escritorio con las patas talladas tenía un holoprojector en él.


  Una unidad de comunicaciones holográficas estaba preparada para transmitir en una esquina de la habitación.


  Detrás del escritorio había otra ventana. La ventana daba a diferentes direcciones que la ventana de la otra habitación, pero tenía las mismas vistas, rodeada por los mismos bosques. ¿Qué es lo que pasa? Preguntó Boba.


  Un hombre con un largo abrigo permanecía frente la ventana, mirando fuera. Se giró cuando Boba entró en la habitación. Una sonrisa tan fina ya afilada como una cuchilla de afeitar cruzaba su larga y angosta cara, dividiendo su barba blanca en dos zonas. Con una sola mirada, Boba pudo darse cuenta de su presencia. Esto era algo más que fuerza. Era poder.


  —Joven Boba Fett —el Conde dijo en voz alta—. Espero que hayas dormido bien. He visto que has encontrado la ropa limpia que te dejamos al lado de tu cama.


  Boba asintió, toqueteando la gruesa túnica.


  —Sí, señor.


  —¿Y el alojamiento?


  Boba asintió otra vez. El desayuno no había sido muy abundante, tan sólo un poco de Shuura. Pero él no se iba a quejar por ello.


  —Excelente —dijo el Conde—. Y creo que ya te has encontrado con Cydon Prax. Él me ayuda con todo.


  El horrible gigante lo saludó con una inclinación y Boba se la devolvió. Su padre le había enseñado a detectar un asesino cuando viera a uno. Y Prax parecía que podría ser con facilidad un asesino, si cruzaba la línea equivocada. Boba sintió también un deje de ira. Prax se colocó donde el padre de Boba se había colocado antes, al lado del Conde.


  —Prax cuidará de ti y atenderá todas tus necesidades —continuó el Conde.


  —Debes hacerle saber cuáles son tus deseos. Incluso los más pequeños.


  Boba asintió.


  —Sí, señor. Gracias, señor. —Quería parecer conforme con lo que decía, casi pareciendo servil. Quería que Prax pensara que era un niño obediente. De esa manera, ni Prax ni el Conde sabrían que era lo que le estaba pasando realmente por su cabeza.


  —Dada la desafortunada muerte de tu padre, me complace acogerte bajo mi protección y asumir la responsabilidad de tu cuidado y de tu educación —dijo el Conde—. Como sin duda ya debes saber, ese era el último y más ardiente deseo de Jango Fett.


  ¿Lo era? Pensó Boba. Las palabras del Conde eran amigables, ¿pero por qué su voz sonaba tan fría?


  —Tengo muchas obligaciones que me obligan, a mi pesar, a no poder darte mi total atención —continuo el Conde—. Sin embargo, te doy la bienvenida a mi base aquí en Raxus Prime. La encontrarás un poco primitiva. Hemos iniciado un importante proyecto arqueológico. Espero que respetarás mis reglas y que no te entrometerás.


  —Sí, señor —dijo Boba. Era fácil contentar a los adultos. Lo único que tenía que hacer era asentir y estar de acuerdo en lo que decían.


  —Bien. —La sonrisa del Conde era tan brillante y fría como la de un cubito de hielo—. Cydon, déjanos.


  Cydon Prax asintió y salió de la habitación. El Conde se aproximó a Boba y preguntó:


  —¿Has oído hablar del nombre Tyranus?


  Boba asintió. Era una pregunta muy sencilla pero el tono del Conde era amenazador.


  —Tu padre debía habértelo mencionado en relación a su trabajo en Kamino, cuando estaba desarrollando los soldados clon. Creo recordar haber oído decir que tú y tu padre erais la misma persona. Cuando estabas en Geonosis, me miraste y dijiste: «¿No es ese Tyranus?». ¿Lo recuerdas?


  —Lo recuerdo —dijo Boba—. ¿A dónde quieres llegar con esto? —Preguntó.


  —Podrías preguntar, ¿cómo es que alguien tiene dos nombres, Tyranus y Dooku? —Sugirió el Conde con suavidad.


  —Aprendí de mi padre el no hacer demasiadas preguntas —dijo Boba. Por la mirada que le hizo el Conde supo que aquella era la respuesta correcta.


  —Excelente —dijo el Conde—. Tu padre era muy discreto. Y creo que tú también lo serás.


  —Sí —dijo Boba, queriendo tranquilizar al Conde.


  —Un hombre muy útil, tu padre —dijo el Conde—. Y veo que eres el hijo de tu padre. Estoy seguro que con el apropiado entrenamiento, serás muy útil algún día.


  —Sí, señor —dijo Boba. ¡Entrenamiento! Por fin algo útil—. Además, mi padre me dejó un mensaje sobre algunos créditos que le habían pertenecido. Dijo que me los darías.


  —Oh, sí, los ahorros de Jango Fett. Supongo, que si pruebas que eres merecedor de ello… pero discutiremos de todo más tarde… esta tarde.


  —¡Probaré que me lo merezco! —dijo Boba con impaciencia—. Quiero ser un cazador de recompensas como mi padre.


  Pero el Conde ya no lo estaba escuchando. Estaba estudiando unas extrañas imágenes en un holomapa. Había apartado su atención de Boba, como si Boba nunca hubiera estado allí.


  Boba oyó como se abría la puerta sintiendo un golpe en el hombro.


  —Ven con nosotros —dijo Cydon Prax. Mientras se acercaba a la puerta, Boba oyó al Conde detrás de él, hablando por su comunicador.


  —Continúa la excavación —dijo con su voz helada—. Aumenta la búsqueda. No escatimes en gastos. Lo que estamos buscando es más poderoso de lo que nunca podrías llegar a imaginar.


  Capítulo 3


  Mientras Boba seguía a Prax a través de los largos pasillos de regreso a su solitaria habitación, pensó en la fría despedida del Conde. ¿Podía confiar en él? ¿Tenía alguna otra elección posible? Tal vez el Conde no fuera a ser tan buen amigo después de todo como Jango Fett había dicho:


  —Es lo que pasa en la vida de un cazador de recompensas, no existe el concepto de amigo.


  Boba sabía que con mucha probabilidad sería cierto. Pero siempre había esperado que…


  —Permanece aquí —dijo Prax cuando llegaron a la habitación—. No se puede explorar, no está permitido.


  Boba mostró su asentimiento y cerró la puerta. Habían devuelto su ropa original, lavada y plegada al lado de la cama. Se cambió la ropa, contento de quitarse la áspera túnica.


  Su bolsa de vuelo permanecía en el suelo al lado de la cama. Contenía todo lo que tenía Boba excepto la nave de su padre, el Esclavo I. Boba había intentado recuperarla. Mientras tanto, la bolsa contenía todas sus posesiones:


  Un casco y un libro.


  Cuando Boba enterró a su padre con su armadura en Geonosis, había guardado su casco de combate. Era Mándalo Riaño. Boba lo sacó de su bolsa de vuelo y lo observó ansiosamente. La placa del casco era tan familiar, como severa, y a su manera extraña, tan cariñosa como lo había sido realmente su padre De hecho, Boba se estaba empezando a temer que podría olvidar la cara de su padre. Esto se iba a volver cada vez más familiar, un rostro duro, como una T, con una hendidura en forma de ojo en la parte superior.


  Boba colocó el casco a un lado y cogió el libro.


  El libro negro contenía el mensaje final de Jango Fett a su hijo. Casi siempre era el mismo, un día tras otro. Pero a veces cambiaba.


  El mensaje más reciente había sido sobre el Conde, créditos, y la auto-suficiencia. Boba abrió el libro para ver si había cambiado. Lo había hecho, pero sólo un poco. Hoy podía leer:


  —Aprenderás a ser autosuficiente del Conde.


  A veces el libro no era de mucha ayuda. ¿Cómo iba a aprender a ser autosuficiente del Conde, cuando éste no estaba interesado en hablar con él?


  Boba tenía un montón de preguntas. ¿Por qué era el Conde tan frío y desconfiado? ¿Qué es lo que quería descubrir? Pero lo que tenía claro era que si quería respuestas, tendría que buscarlas por sí mismo… aunque el deambular y curiosear no estuvieran permitidos, según Prax.


  Cerró el libro y lo devolvió a la bolsa de vuelo. Era el momento de ponerse a explorar.


  Boba cerró el puño y lo mantuvo en frente de su cara, haciendo un juramento.


  —¡La autosuficiencia significa hacerlo tú mismo! —murmuró.


  Recogió el casco de su padre… era su único posible disfraz, tan sólo para el caso que necesitara alguno. Y con cuidado, tan lentamente como pudo, abrió la puerta…


  Capítulo 4


  Boba miró a su derecha.


  Boba miró a su izquierda.


  Cydon Prax no estaba.


  Bien… ¡Todo despejado!


  Empezó su exploración, permaneciendo cerca de la pared, así se podría permanecer fuera de la visión de los demás si fuera necesario. Siguió el pasillo hasta el final, dobló una esquina; entonces, otra esquina… siempre dirigiéndose hacia los ruidos y la conmoción que podía escuchar en la distancia.


  Los pasillos alrededor de su habitación estaban vacíos, pero los que estaban más lejos sonaban llenos de ruido y actividad. Al poco Boba estaba recorriendo esos pasillos. Droides de todas las formas y tamaños se apresuraban, llevando y trayendo equipo de pequeños almacenes. Sus chirridos y clickeos sonaban como un discurso.


  Había otras criaturas, también. Boba vio un guerrero geonosiano armado con un disruptor sónico a lo lejos y un nemoidiano vistiendo un colorado traje, dando la impresión de estar acosado y enfadado.


  Todo el lugar tenía un aire provisional, temporal, como una zona en construcción. Había barro en el suelo y grietas en las paredes, en los lugares donde habían sido golpeadas y raspadas. Había un fuerte olor, ya fuera aire del exterior, o de los atareados androides que perdían aceite como si fuera sudor.


  El equipo que había en varias habitaciones parecía destinado a realizar perforaciones o excavaciones. Una gran parte estaba cubierta de polvo, pero el resto estaba limpio y brillante, como si apenas se hubiera usado.


  Y por encima de todo estaba aquel zumbido, un sonido constante de actividad. Boba oyó a nemoidianos hablando sobre «cavar» y «recolectar», pero se alejaron antes que pudiera escuchar nada más.


  Boba siguió atravesando los pasillos y salas, intentando no llamar la atención. Había aprendido que era fácil para un niño de diez años ser invisible, siempre y cuando se mantuviera apartado del camino.


  Los droides y los trabajadores únicamente le prestaban atención a lo que hacían ellos mismos. Y ninguno de ellos sabía o se preocupaba de lo que Boba hacía, excepto Prax. Lo único que tenía que hacer Boba era evitarlo.


  El aire del pasillo se hacía cada vez más frío. El olor a algo tóxico cada vez se hacía más fuerte. Delante de él, Boba vio una gran abertura hacia el exterior. Droides y trabajadores entraban y salían, algunos llevando herramientas de una apariencia extraña, otros conduciendo vehículos terrestres.


  Estaba intentando conseguir una mejor visión de lo que tenía delante suyo cuando oyó una voz familiar.


  —¡Dadnos resultados!


  Esa fuerte, y expansiva voz le era familiar. ¿Sería Cydon Prax? Boba no iba a tener ninguna oportunidad. Se introdujo en la habitación más cercana y se pegó a la pared.


  Para su sorpresa, le hablaba a una ventana. La superficie era como las que había visto anteriormente. La ventana daba a un lago rodeado de bosques, con un claro cielo azul encima de él.


  Otra vez más, Boba se preguntó como aquel tipo de vistas podían existir en un planeta como Raxus Prime. Y ¿por qué era esa vista exactamente igual cada vez que la veía? ¿Cómo era posible que tres habitaciones en tres lugares diferentes tuvieran la misma vista?


  Se acercó a la ventana y alargó la mano para tocarla. Era suave, como una cortina de plástico. Tan pronto como la tocó, la escena cambió. Olas verdiazules bañaban una playa de arenas plateadas.


  Tocó la ventana de nuevo.


  Picos nevados en medio de un planeta helado.


  ¡Ahora lo entiendo! Pensó Boba. Es algún tipo de reproductor, una ventana virtual mostrando un escenario virtual. Una serie de ilusiones instaladas por el Conde.


  Boba tocó la pantalla una última vez y vio debajo de un cielo rojizos hilos de humo tóxico saliendo de montones de basura y escoria. Este era el mundo real de Raxus Prime. Las vistas preciosas eran fabricadas.


  A lo lejos había una torre con enormes brazos, moviéndolos arriba y abajo.


  Parecía un robot gigante. ¿Era real o sería una ilusión? Boba no lo podía decir con seguridad. Allí en la guarida del Conde, era imposible discernir la verdad de la mentira.


  De pronto, Boba oyó unas pisadas características en el pasillo… los pasos de Prax patrullando. En la vacía habitación, no había ningún sitio para esconderse. Boba se mantuvo lo más cerca posible de la pared, cerca de la puerta de salida. Si Prax solamente se asomaba, Boba estaría a salvo. Pero si Prax entraba, lo cogería.


  Los pasos se fueron acercando. Entonces se pararon. Justo al lado de la habitación. Boba dejó de respirar. La puerta se abrió. Prax introdujo la cabeza en la habitación.


  Boba se dio cuenta que la ventana no tenía la imagen correcta. Demasiado tarde. No tenía forma de esconder la imagen de Raxus Prime.


  Prax no estaba más que a un metro de Boba. Si giraba la cabeza, se habría acabado todo.


  Por un largo segundo, todo se mantuvo igual. Entonces Prax gruñó y salió de la habitación.


  Boba esperó unos minutos, hasta que estuvo seguro de que Prax se había ido de nuevo. Entonces de deslizó por la sala, salió de ella y se dirigió hacia la salida.


  Boba se situó a un lado y observó la puerta gigante. A través de un remolino nubloso vio la torre que había visto a través de la «ventana». La torre era definitivamente real. Era el centro de toda la actividad; un tosco y sucio camino desde la puerta hacia la base de la torre estaba lleno de vehículos, droides, y trabajadores llevando y trayendo equipo.


  Boba estaba fascinado. Esa debía ser la «excavación» del Conde.


  Pero ¿para qué excavaban? El Conde había hablado de ello como si se tratase de algo muy poderoso… lo que hacía que un cazador de recompensas necesitara saberlo.


  Tan sólo había una forma de descubrir la verdad.


  Capítulo 5


  ¡Qué hedor! El cielo estaba oscurecido por remolinos de humo; el suelo estaba cubierto por la basura de miles de planetas. Los restos de cientos de naves se extendían en la distancia. El aire estaba demasiado contaminado como para respirar.


  Por suerte, Boba había cogido el casco de combate de su padre. Se lo colocó en la cabeza cuando comenzó a andar en el camino, hacia la torre.


  Le había sorprendido la ligereza del casco, y le hacía respirar con más facilidad; dado que no tenía otra fuente de aire, sus filtros eliminaban la mayor parte de las toxinas de Raxus Prime.


  Autosuficiencia, pensó Boba, empezaba por tener el equipo adecuado.


  El camino empezó a subir hasta una montaña de escoria humeante. Boba avanzaba con dificultad, sus botas deslizándose en el suave terreno. En la parte superior, donde la carretera llegaba a la cumbre de la montaña, se detuvo a descansar.


  Desde allí podía ver la torre mucho mejor. Era un cráneo. Los brazos estaban equipados con taladradoras y recipientes, los cuales sumergía profundamente en la porquería de Raxus Prime. Luces procedentes de la parte superior de la torre iluminaban el gran agujero creado, donde cientos de droides y trabajadores se esforzaban en medio de los vapores y la oscuridad.


  A su alrededor las paredes y arcos estaban en ruinas, como los restos de una gran ciudad que hubieran sido enterradas y olvidadas, y que hubieran sido desenterradas después.


  Boba bajó la montaña hasta que llegó al borde del enorme abismo y miró abajo. Excavadoras por control remoto y droides de recuperación golpeaban y sacudían a través de la porquería, a lo lejos. Droides «araña» fuertemente armados montaban guardia en el perímetro de la fosa, Boba también vio tanques AAT vigilantes, asomando fuera de la tierra. Pero ninguno de ellos parecía interesado en él.


  Estaban demasiado bien armados para un simple agujero en el suelo, especialmente en el planeta basurero de la galaxia. Boba se preguntaba de nuevo ¿qué sería eso tan valioso que estaba enterrado entre la porquería y el barro de Raxus Prime?


  Como si respondieran a su pregunta sin respuesta, una voz ronca le dijo:


  —¿Vas hacia la torre, no?


  Boba saltó. No había visto al conductor, un Givin del planeta Yag’Dhul, el cual se había parado y había salido de su vehículo de perforación para colocarse cerca de su posición.


  —Supongo que sí —contestó Boba. No quería admitir que no sabía que era «aquello».


  —Es una cuestión de tiempo. —El conductor sacó un poco de raíz de Radni, y se lo ofreció a Boba—. ¿Quieres un bocado? —Boba se dio cuenta que gracias a su casco había sido confundido con un adulto. Otra ventaja del legado de su padre.


  —No, gracias, no me apetece —dijo. Entonces se arriesgó a preguntar—: Así que… ¿ese es el Tesoro?


  —¿Tesoro? —El geonosiano se rió y escupió en el hoyo—. No hay ningún tesoro, a menos que llames a la muerte un Tesoro. Se supone que nadie lo sabe, pero el Conde está buscando algo llamado la Cosechadora de Fuerza.


  Boba había oído hablar de la Fuerza. Los Jedi la usaban, su padre le había hablado de ello. Pero el Conde no era un Jedi.


  —Pero a mí no me importa —dijo dirigiéndose de Nuevo a su vehículo extractor de barro—. Yo tan sólo trabajo aquí.


  —¡Comprobación de seguridad! —dijo una ronca y familiar voz en la distancia. Boba se escondió detrás de una roca justo antes que Cydon Prax se dejara ver.


  —¿Todos los sistemas son seguros? —preguntó Prax—. ¿No hay intrusos?


  —¿Quién se infiltraría en este planeta? —Dijo el conductor, balanceándose en su asiento—. No es exactamente un centro turístico de vacaciones.


  —Mantén los ojos abiertos —gruñó Prax—. El Conde no quiere a nadie husmeando en sus excavaciones. ¿Lo has captado?


  —Lo he captado, lo he captado —dijo el conductor.


  ¡Será mejor que me vaya de aquí, rápidamente! Pensó Boba. Prax lo podría reconocer incluso con el casco puesto, debido a su tamaño. Se esperó a que Prax estuviera fuera de la vista, y entonces empezó a bajar por el camino.


  El problema era que el camino estaba demasiado expuesto, era demasiado estrecho. Prax podría venir por él en cualquier momento. Boba decidió coger lo que esperaba que fuera un atajo. Un camino se abría a través de los restos, y Boba pensaba que iría a dar a la base del Conde.


  Después de salir del camino y de haber estar dando unas cuantas vueltas, Boba se dio cuenta que se había alejado demasiado. Como muchos atajos, se iba a convertir en un largo camino.


  Capítulo 6


  Era un camino difícil. Subir y bajar apestosos promontorios de escoria.


  Boba intentaba mantener la gran torre justo detrás de él, y la distante luz de la puerta delante de él. Esa sería la ruta más corta y rápida hasta la guarida subterránea de Dooku.


  El suelo apestoso absorbía sus botas en las zonas donde estaba mojado, y se convertía en polvo tóxico en las zonas donde estaba seco.


  Raxus Prime estaba formado por ruinas y escombros. Boba pasó al lado de montañas de maquinaria averiada y cables cortados. Subió acantilados de tejido desechado, y se deslizó por laderas de lodo. Humo marrón salía de las montañas de porquería, mientras líquidos apestosos rezumaban por las laderas.


  El casco lo ayudó a respirar pero no pudo ocultar el olor de la atmósfera tóxica. Sin embargo, Boba siguió avanzando. No tenía elección, tenía que llegar a la guarida del Conde antes que Prax lo hiciera. Si no, el Conde se daría cuenta que había roto sus reglas y había salido fuera. Y lo peor era que Boba no estaba seguro de que era exactamente lo que había descubierto. ¿La Cosechadora de Fuerza? ¿Qué es lo que era exactamente?


  —¡Uf! —Boba se resbaló en una pieza especialmente maloliente y se deslizó hasta el borde de un estanque burbujeante, de un color marrón verdoso.


  Parecía muy desagradable. Una niebla se levantaba desde la superficie y olía como huevos podridos.


  A menos que Boba diera un rodeo, el único camino que le quedaba era atravesar el estanque. Caminó directamente hacia el líquido… primero un paso, luego otro. El desagradable líquido se derramó sobre sus botas, pero ¿qué importancia tenía? Boba no iba a permitir que nada se interpusiera en su camino. Un cazador de recompensas no se vería retrasado por el asco.


  Boba sacudió el barro de sus botas mientras subía una empinada cuesta de goteante escoria. Incluso llevando su casco, el olor era horrible. Pero desde la cumbre, podía ver las brillantes luces de la puerta de la guardia del Conde a tan sólo a unos cientos de metros a lo lejos. ¡Ya casi había llegado!


  Tan sólo le quedaba otro estanque por atravesar, y este era más largo y estrecho, tan sólo tenía unos metros de anchura. Boba se deslizó por la pendiente de barro, hasta el borde.


  El estanque estaba rodeado por helechos malolientes. Era más verde y brillante que el anterior, y parecía más profundo. Mucho más profundo.


  Boba reunió todo su valor y se introdujo entre los helechos. Sus botas se hundieron en el suelo. Dio otro paso y se hundió cubriendo las botas. Boba intentó liberar su pierna izquierda, pero aún se hundió más.


  Otro paso, y se hundió hasta las rodillas. Boba ya había atravesado hasta la mitad, pero se estaba quedando pegado. El lodo actuaba como si fueran unas manos, que tiraban de él hacia el fondo.


  Boba intentó dar un paso atrás, pero no pudo. En su lugar, se hundió aún más en el barro verdoso.


  Intentó liberar sus piernas de nuevo, pero el moverse no hizo más que hundirlo en aquel barro que lo atrapaba como el pegamento.


  Rápidamente se hundió hasta las rodillas.


  Una niebla se estaba formando en el interior de su máscara, y casi no podía respirar. Podía sentir una sensación de ardor en las rodillas y los pies. Se sentía como si estuviera siendo disuelto por la suciedad ácida.


  ¡Estaba siendo digerido!


  Tan sólo el casco le permitió continuar respirando, para sobrevivir. Pareció que la digestión se detenía y dejaba de hundirse. ¿Pero por cuánto tiempo?


  Su barbilla se hundió en el lodo. En un momento su boca y su nariz estarían cubiertas, también. La máscara estaba siendo expelida por aquella masa horrible… pero ¿cuánto tiempo aguantaría?


  Boba buscó frenéticamente algún medio para escaparse. Vio una bobina de cable saliendo de un montón de escoria del otro lado de la laguna, pero estaba demasiado lejos. Un palo estaba más cerca, saliendo de debajo de la bobina de cable, pero aún estaba fuera de su alcance. Tenía cañas por todo su alrededor, pero eran demasiado delgadas y frágiles como para sostener su peso.


  Entonces Boba lo recordó: autosuficiencia. Significaba usar cualquier cosa que estuviera a mano.


  Se lo montó para sacar un brazo fuera del lodo y cogió la caña más larga que pudo encontrar, tirando de ella con todas sus fuerzas. Sentía la viscosidad que lo envolvía, incluso a través de sus guantes. Lo utilizó como un gancho largo y flexible para coger el cable, avanzando a través del barro hasta alcanzarlo con la mano.


  ¡Sí! El cable parecía lo suficientemente fuerte. Boba lo agarró con el brazo y empezó a tirar.


  Pero era casi demasiado tarde. Sus ojos brillaban y a duras penas podía respirar. Sus brazos se debilitaban. Reunió toda la fuerza que le quedaba y empujó…


  El cable estaba empezando a soltarse del montón de escoria. Se desprendían trozos pequeños de tierra, iniciando un pequeño deslizamiento de basura. Entonces se sacudió con fuerza de nuevo. Se había enganchado con algo.


  Boba empujó de nuevo, pero con mucho más cuidado esta vez. El cable apenas estaba cogido al final de una vieja pieza de maquinaria. Si se soltaba, estaría perdido.


  Esta era su última oportunidad. Apenas se atrevía a respirar, se empujó a sí mismo a través de la charca. Liberó una pierna… entonces liberó la otra…


  Boba se agarró a un puñado de cañas y se arrastró hasta que logró salir del líquido hediondo, y llegar a la orilla fangosa.


  —¡Vaya! —El barro normal nunca le había gustado tanto antes Se había liberado.


  Boba se mezcló con la multitud de androides, guerreros, y trabajadores en la ancha, e iluminada puerta. Nadie se fijó en él, y Prax no estaba a la vista.


  Incluso la suciedad que lo cubría no llamó la atención. Muchos de los otros estaban igual de sucios que él, provenientes de la excavación.


  Boba se sacó el casco y lo limpió. Le había salvado la vida, eso era seguro.


  Ahora se daba cuenta porque era tan importante para su padre… y porque sería tan importante para él.


  Boba se unió a los trabajadores de la «excavación» en la ducha que sacaba el barro de sus ropas y de sus botas, para secarlos inmediatamente. Ahora lo único que tenía que hacer era volver a su habitación y nadie sabría que había estado fuera.


  Salió de la ducha, con las ropas ya secas… e hizo una mueca de dolor cuando una ruda mano lo agarró por el hombro.


  —¡Ven aquí! —La voz no daba lugar a error. Boba abrió la boca para explicar que no era su intención el romper las reglas, que todo era un error. ¿Pero qué podía hacer?


  Cydon Prax no estaba escuchando cuando arrastró a Boba por el pasillo, hacia el santuario interior del Conde.


  Capítulo 7


  El Conde frunció su nariz finamente arqueada.


  —Vamos a tener que lavarte —dijo despectivamente.


  Boba intentó dejar de temblar. Sabía que lo mejor era no mostrar temor.


  Sostuvo el casco de su padre entre sus manos.


  —Tu padre no te enseñó muy bien —dijo el Conde—. Has estado metiendo tu nariz donde no debías.


  —No he visto nada —dijo Boba. Pudo sentir el poder del Conde convertirse en ira.


  —¿Ah, sí, de verdad? —El Conde le hablaba en un tono despectivo. Se mantuvo detrás del escritorio, frente de la— ventana —que mostraba el lago azul bajo el cielo azul: nada de la verdadera suciedad de Raxus Prime.


  —Es verdad —dijo Boba—. Tan sólo he salido un momento. No he ido muy lejos.


  —Tal vez deba participar de tu entrenamiento, después de todo —dijo el Conde; Boba sintió un momento de esperanza. Pero la esperanza desapareció con las siguientes palabras del conde—: Si lo hiciera, lo primero que haría sería enseñarte a mentir. No eres muy bueno mintiendo.


  —Siento haber roto sus reglas —dijo Boba. Y siento especialmente que me hayáis cogido, se dijo para sí mismo.


  —¿Lo sientes? —dijo el Conde con una suave y fría sonrisa—. Has roto mis reglas. Y eso no es todo…


  ¿No es todo? ¿Eso no era suficiente?


  —He llegado a la conclusión que sabes demasiado en un momento en que la información es un recurso valioso. —Se giró hacia Cydon Prax, que se mantenía al lado de la puerta—. ¿No es irónico que un chico tan pequeño sea el único que conozca el gran secreto?


  Prax no contestó, obviamente. Boba no estaba muy seguro de cuál sería ese «gran secreto» que se suponía que debía conocer. Pero la forma en que el Conde remarcaba lo que decía le daba una idea de lo que tenía que esperar para salvar su vida.


  —¿Qué te hace pensar que soy el único que lo sabe?


  El Conde subió una ceja… más sorprendido de lo que Boba podría haber imaginado nunca.


  —¿Qué es lo que quieres decir?


  —Exactamente lo que he dicho —dijo Boba. Intentando mantener su voz tranquila, firme siguiendo el estilo de Jango Fett—. Ya se lo he contado a alguien más.


  Había captado la atención del Conde… o casi.


  —¿Tendré que interrogarte? —preguntó el hombre mayor.


  —Ese es mi secreto —Boba se tiró un farol—. Y ella sabe a quién se lo tiene que explicar si me sucediera algo.


  —¿Ella? —Boba podría sentir un cierto tono de incertidumbre—. ¿No estarás insinuando a la cazadora de recompensas Aurra Sing?


  Boba estaba inventando sobre la marcha.


  —Quiero decir Aurra —dijo.


  —Joven loco. ¿Estás tratando de retarme?


  —No, señor. Tan sólo quiero lo que es mío. Mi libertad… y los créditos que pertenecían a mi padre.


  —¿Libertad? ¿Créditos? —Los ojos del Conde llamearon con un fuego helado—. No hago tratos con niños. Especialmente con aquellos que son molestos.


  ¡He ido demasiado lejos! Se dio cuenta Boba. Había perdido su última oportunidad.


  —Cydon Prax, ya sabes lo que tienes que hacer con él.


  Boba sabía que era inútil resistirse. Cerró los ojos cuando Cydon Prax lo golpeó. Boba dejó caer el casco a la vez que se cubría con sus brazos. Le llegó la voz de su padre.


  —Si tienes que morir, hazlo con valor. —Eso es lo que Jango Fett hubiera hecho, luchar hasta el último momento.


  Sus recuerdos inspiraban a Boba. Estaban formados con ruegos y fingimientos. Fuera lo que fuera lo fuese a suceder, se enfrentaría con el coraje del hijo de Jango Fett.


  De pronto el Conde levantó la mano. En un primer momento, Boba vio una genuina expresión de preocupación atravesar la cara del Conde.


  —¿Qué es lo que pasa, señor? —preguntó Prax.


  —Los Jedi nos han encontrado —contestó el Conde. Boba se esforzó para escuchar algo en el silencio de la habitación. ¿Cómo lo había sabido el Conde?


  —Acaba con él, cuando lo hayas hecho reúnete conmigo. —Dijo escuetamente el Conde mientras su mano encontraba su sable láser de mango curvo de forma instintiva bajo su manto.


  ¡BAR-ROOOM! Una explosión hizo temblar el suelo.


  Tras recoger una agenda holográfica de su escritorio, el Conde salió de la habitación.


  En ese preciso momento, una segunda explosión sacudió la sala. Esta vez se produjo más cerca. Pequeñas rocas comenzaron a caer desde el techo.


  Cydon Prax dudó un momento y su garra sobre Boba se aflojó un poco mientras miraba a su amo. Boba vio su oportunidad. Lo golpeó con todas sus fuerzas contra la pared más cercana. Prax se vio impelido hacia atrás, hacia el escritorio. Boba se lanzó contra él con los codos cuando aterrizó.


  —Tú, pequeño…


  Las palabras de Prax se perdieron entre el ruido de las explosiones exteriores. El suelo se levantó como la cubierta de un buque que se ve alcanzado por una ola gigante. La puerta se abrió y cayó al suelo. El sonido del fuego láser y de voces confusas llenó el aire.


  Boba se abalanzó y se retorció libre de las garras de Prax. Recogió su casco de batalla del suelo donde había caído. Y entonces hizo lo que su padre le había enseñado a hacer siempre que estaba en una mala situación en la que no esperase que mejorase.


  Salió corriendo.


  Capítulo 8


  El oscuro pasillo se llenó de luz, ¡y no era de extrañar!


  El refugio subterráneo del Conde se había sido abierto completamente. Una parte considerable del techo había desaparecido, y Boba permanecía sobre una pila de restos humeantes.


  Miró hacia arriba. El sucio cielo de Raxus Prime estaba más sucio de lo que era habitual. Cientos de explosiones se extendían a lo largo y ancho del cielo, como fuegos artificiales.


  El ruido era ensordecedor. La batalla estaba en su apogeo. Disparos láser pasaban por su lado. El sistema de defensa automática del Conde llenaba el aire con fuego rápido de láser llenando el ya humeante aire con explosiones y nubes de brillante humo.


  A través de las nubes, Boba vio acercarse a las naves. El Conde había tenido razón… ¡era un ataque dirigido por los Jedi! Naves de asalto de la república estaban descargando soldados clon con su reluciente armadura blanca. Realizaban un perfecto e impresionante despliegue militar a través de los montones de escoria, destruyendo las defensas del Conde.


  ¡Mis hermanos! Pensó Boba con desprecio. Su padre había ayudado a crear los soldados clon; los kaminoanos habían usado el material genético de su padre para crear millones de ellos. Entonces ¿Por qué estaban luchando al lado de los odiados Jedi… otra vez?


  Droides de combate siguieron a lo que Boba reconoció de inmediato como tanques GAT, acercándose a los soldados clon desde atrás… hasta que un Jedi apareció por el horizonte montado en una moto jet, intentando esquivar el mortal fuego láser. Detrás de él vino lo que parecía un nuevo tipo de tanque y sus marcas rojas identificadoras significaban que pertenecía a los Jedi, dando tumbos a través de los mismos estanques viscosos en los que Boba había sobrevivido.


  Naves de ataque de los Jedi se fueron acercando a las ruinas que rodeaban la torre y la excavación. Una nave artillada esquivó un grupo de misiles; otra fue alcanzada cayendo en espiral hasta explotar sin ser vista más allá del horizonte.


  ¡Sí! Boba observó, fascinado. Odiaba a ambos bandos… a los Jedi y al Conde. Pero amaba la acción.


  Era un caos, y era justo lo que necesitaba para poder escapar. Miró hacia abajo y vio su reflejo en un charco. Su cara estaba manchada de nuevo, pero una sonrisa la cruzaba de oreja a oreja.


  Nada podía ser mejor que dejar de ser prisionero del Conde. ¡Era libre!


  Boba escuchó un ruido detrás de él y se giró justo a tiempo para ver una enorme nave despegar desde la parte más lejana de la base del Conde.


  Era el Conde, escapándose. Boba se preguntaba si habría logrado rescatar el tesoro oscuro por el que había ido a Raxus Prime.


  Dos cazas de los Jedi volaron dirigiéndose hacia la nave del Conde. El perseguido y los perseguidores se desvanecieron en medio de las espesas nubes.


  ¡KABOOM!


  ¡KABOOM!


  Aunque el Conde hubiera huido, su sistema de defensa continuaba funcionando. Continuaría disparando hasta que sus droides esclavo estuvieran muertos o se les acabara la energía. Boba mantuvo la cabeza agachada mientras se arrastraba entre los escombros, buscando una abertura que le permitiera regresar a los pasillos de la guarida abandonada donde tenía que dirigirse si quería recuperar el libro de su padre.


  Llevando su casco como protección, Boba se arrastró a través de un boquete abierto en la pared. Los pasillos estaban anegados de humo y escombros. El polvo, las explosiones, el ruido, hacían que todo fuera difícil de ver.


  Mientras se arrastraba hacia su objetivo a través del abandonado corredor, Boba notó que sentía un poco de miedo. Se había escapado del peor destino inimaginable, y ahora se sentía como un hombre nuevo, o al menos como un chico nuevo. ¿Qué podría ser peor que aquello de lo que se había escapado?


  Vio una vista familiar. ¡Su habitación!


  Estaba su cama, caída de lado debido a una explosión. ¿Pero dónde estaba su bolsa de vuelo que había dejado debajo de ella?


  Frenéticamente, Boba excavó en los escombros con sus manos hasta encontrar la curva familiar en forma de mango. Empujó, más y más fuerte, hasta que estuvo libre.


  ¡A salvo! Lanzó el casco dentro de la bolsa y la cerró. Con los soldados a su alrededor, era mejor dejar el sello de identidad de Jango Fett fuera de la vista de todos.


  Capítulo 9


  Boba se arrastró hacia una zona libre… y se encontró a sí mismo enfrentándose a un escuadrón de soldados clon que salían de los escombros. Tan pronto como vieron a Boba, dirigieron sus armas contra él.


  —Ven con nosotros —dijo el soldado, extendiéndole una mano enguantada.


  Boba se preguntó si el soldado sabría quién era. El soldado le resolvió su duda con sus siguientes palabras:


  —¿Eres uno de los huérfanos?


  —Sí, claro —contestó Boba. Él era un huérfano después de todo.


  —¿Nombre de los padres desaparecidos o muertos?


  —Oh, uh… Teff —dijo Boba.


  —¿Huérfano Teff, su edad, por favor?


  —Diez años.


  —Conforme a las directrices —dijo el soldado clon—. Sígueme para obtener comida y refugio.


  ¿Comida y refugio? No sonaba tan mal. Boba no confiaba en los Jedi, pero ese soldado clon no era un Jedi, aunque probablemente estuviera trabajando para ellos.


  —Claro que sí —dijo Boba, recogiendo su bolsa de vuelo se fijó en el número del soldado: CT-4/ 619.


  Las explosiones aún golpeaban el edificio. Incluso aunque el conde hubiera escapado, la batalla continuaba. Los droides esclavo del Conde continuaban luchando… y Boba estaba atrapado en medio del fuego cruzado.


  Los soldados clon no le prestaban demasiada atención a las explosiones mientras levantaban sus armas para repeler a los súper androides de combate. Por una fracción de segundo, Boba sintió un recuerdo del pasado… los movimientos de los soldados clon eran casi los mismos que los de Jango Fett. La forma en que sostenían sus rifles láser. La forma en que giraban sus cabezas para controlar lo que sucedía en la batalla. Sus sigilosos y fieros pasos. Los había entrenado tan bien como lo habían entrenado a él.


  No, mejor.


  Boba sabía que tenía que sacarse esos pensamientos de la cabeza. Los droides de combate presionaban contra las filas de soldados clones, disparando sus armas sin cesar. Habían sido programados para matar o ser destruidos. No habría rendición ni retirada.


  Los androides dirigieron sus disparos hacia los soldados que estaban en la parte superior de la entrada cubierta de escombros. Boba salió corriendo de la puerta de entrada de la cueva justo antes de que esta empezara a hundirse. Los soldados murieron sin emitir ningún sonido. El aire se llenó de pronto de polvo. El resto de soldados no miró atrás.


  Una lluvia de fuego láser cayó a los pies de Boba. Era una situación muy difícil. Un soldado situado a su lado, cayó a su lado, chocando contra los escombros. Los androides caían también destrozados por los disparos. Un baño de sangre… sin sangre.


  No había ningún sitio en el que Boba pudiera esconderse. Ningún camino para poder escapar de aquella locura Recogió el arma de un soldado caído y escogió un bando. Los clones eran su única oportunidad de salir del planeta. Tenía que ayudarlos a ganar.


  Boba no había luchado en una batalla anteriormente. En cualquier lugar en el que se había visto obligado a sostener un arma, su padre había estado a su lado. Observando. Comprobando. Instruyendo.


  Boba miró a los soldados de nuevo, recordándole a su padre. Levantó su arma tal y como lo hacían ellos. Apuntó a los controles de uno de los droides de combate. Sin sentir ninguna duda, disparó. El droide explotó hecho añicos.


  Otro soldado cayó… tan sólo quedaban cuatro con Boba. Podía oír el sonido de otras batallas cercanas. ¿Quién estaría ganando? CT-4/619 saltó —con la destreza de Jango Fett— hacia una plataforma de excavación caída.


  Boba lo entendió al momento… buscaban protección. Mientras el segundo y tercer soldado corrían para ponerse a cubierto, Boba se mantuvo en la sombra. El cuarto soldado descendió y fue derribado por una descarga rápida de fuego láser. Su máscara salió volando y cayó en el suelo. Boba sabía que si miraba vería la cara de su padre, replicando una vez más su muerte. No miró atrás.


  En vez de ponerse al lado de CT-4/619, apuntó su rifle láser hacia donde apuntaban el resto de soldados. Cayó un droide de combate. Entonces otro.


  Aún y así, no era suficiente. Al menos quedaba una docena más.


  CT-4/619 no vaciló. No miró a Boba. No dijo ninguna palabra. Mantuvo su atención centrada. Mantuvo su objetivo. Boba conocía ese tipo de concentración muy bien.


  Boba volvió a disparar. Falló. El droide devolvió el disparo, provocando un agujero en la plataforma de excavación… que era la única protección que quedaba.


  Cayeron dos droides más. Pero el resto de droides no fueron disuadidos.


  Dirigieron el fuego hacia el tercer soldado en el momento que se volvía a poner en posición de disparo. No tenía ninguna oportunidad.


  Así que es esto, pensó Boba. No había salida.


  Fuera de su campo de visión, pudo ver otra forma aproximándose. No era un clon. Ni un androide. Una hembra bothan, barbuda y pequeña.


  Vistiendo ropas Jedi.


  Con un movimiento rápido, el Jedi activó su sable láser y empezó a repeler los disparos de los droides. Así, mientras los droides se fijaban en ella, Boba y los dos restantes soldados clon obtuvieron un campo de tiro abierto.


  Los droides empezaron a caer. El Jedi los destruyó de forma experta con sus propios disparos. El resto de clones se desplegaron con una fría precisión. Y Boba hizo su parte. No tenía la experiencia ni la capacidad de concentración de sus hermanos clon. Pero tenía el deseo de sobrevivir que ellos no podían tener.


  Los disparos de los droides empezó a disminuir… entonces se detuvo. No quedaba ninguno. Boba quería observar la reacción de la Jedi… pero la Jedi ya se había ido. Preparada para el siguiente combate para completar la invasión.


  Por el momento, los cañones dejaron de disparar. Algunas de las naves abandonaron el perímetro, completada su misión. Unos cuantos más estaban rodeadas por los restos de la fuerza de ataque. Los Jedi y los soldados clon peinaban el terreno en busca de supervivientes… y de prisioneros. CT-4/619 empujó a Boba hacia delante. No había tiempo para detenerse y llorar por los muertos. No había felicitaciones, ni expresiones de alivio. Sólo la tarea más inmediata… volver a la nave, y terminar la misión.


  Caminaron a través de los escombros humeantes hacia una nave impecable, que volaba en medio de un remolino de niebla hedionda. A pesar de que estaba encaminándose a ponerse bajo control de los Jedi, le valía la pena ya que se salía de Raxus Prime. CT-4/619 le quitó el fusil láser a Boba mientras este se dirigía a bordo del helicóptero de combate… pero por suerte le habían dejado conservar su bolsa. Boba siguió al soldado hasta la cabina. El soldado se puso en el asiento del piloto y Boba se colocó en el otro asiento.


  —No te puedes sentar ahí —dijo el soldado—. Es para mi compañero, CT-5/501. Los detenidos se sientan en el suelo. Esperaremos a los otros.


  Boba no iba a protestar. Se sentó en su bolsa de vuelo mientras el soldado arrancaba el vehículo.


  ¿Dónde está la comida? Preguntó Boba. De pronto se dio cuenta de lo hambriento, helado y cansado que se sentía.


  El transporte parecía increíblemente cómodo, incluso el piso de duracero.


  Todavía podía oír el último retumbar de las explosiones y de los soldados que resonaban en la unidad de comunicaciones del transporte, pero por alguna extraña razón, se sentía a salvo. Sabía que había sobrevivido.


  —¡Imposible!


  Boba abrió los ojos. ¿Se había quedado dormido?


  Había una cara en la pantalla. Unos ojos violetas enojados se asomaban de debajo de un largo pelo rubio y encima de una barba trenzada de color crema. Pero no era la cara lo que molestó a Boba, o la dureza y exigencias de la voz.


  Era el uniforme.


  Aunque los Jedi acabaran de salvar la vida de Boba, ella aún era su enemiga. Boba sabía lo que tenía que recordar.


  —¡Imposible! —dijo el Jedi de nuevo—. No hay humanoides huérfanos en Raxus Prime, tan sólo jawas. El planeta no es más que un vertedero tóxico.


  —Sin embargo, General Glynn-Beti —dijo CT-4/619—. He rescatado uno y lo he traído a la nave, a la espera de recibir instrucciones.


  —Llevadlo arriba y ponedlo con el resto. Lo interrogaremos como a los demás.


  Boba intentó que en su cara no se mostrara ninguna emoción. Los soldados eran fáciles de engañar; o quizás no les importara. Pero los Jedi verían a través de su engaño. Lo estaban buscando, casi habían logrado capturarlo en Coruscant. Estaba empezando a pensar que hubiera sido mejor quedarse en Raxus Prime, por muy mal que hubiese estado.


  ¡Pero espera! Un hecho le vino a la mente. Los Jedi pensaban que era un huérfano de la guerra. Sería colocado con otros huérfanos, como le habían dicho. Si mantenía la boca cerrada, conseguiría comida, refugio… y transporte a otro planeta, donde podría empezar la búsqueda de Aurra Sing y de su nave el Esclavo I.


  Autosuficiencia significa utilizar las oportunidades que se le presentaban.


  ¡Los Jedi buscaban huérfanos… así que Boba sería el huérfano Teff!


  Capítulo 10


  Boba vio a través de la pantalla como la nave de gran alcance se elevaba entre los montones de escoria de Raxus Prime y desaparecía entre las nubes. Se alegraba de poder alejarse del planeta más tóxico de la galaxia.


  Un robot de combate se acercó a ellos, pero la torre automática de la nave lo destruyó con una rápida ráfaga de rayos láser. A continuación, las escaramuzas seguían mientras los soldados clon limpiaban de droides el recinto del Conde.


  Mientras observaba como los soldados clon trabajaban todos juntos para tripular la nave, Boba sintió ramalazos de celos. Anhelaba tener en sus manos los controles de una nave. Echaba de menos pilotar, era lo único de lo que se había preocupado o de lo que hubiera querido hacer.


  —Entrando en órbita superior —dijo CT-5/501—. Solicitando permiso para aproximarse al Candaserri.


  —Acceso permitido.


  Los clones trabajaban bien juntos, realizando las pequeñas tareas de mantenimiento y comunicación con apenas realizar una palabra entre ellos.


  Pilotaban la nave con destreza, evitando los disparos, y realizando juicios precisos, pero sin mostrar ningún tipo de alegría o estilo propio.


  Boba los encontraba fascinantes, pero un poco repelentes. Simplemente eran demasiado extraños. Eran sus hermanos, aunque ellos no lo sabían.


  Como él, eran clones de Jango Fett, pero habían madurado al doble de la velocidad normal. Parecían y actuaban como si tuvieran veinte años, no diez.


  Su precipitada madurez y su rápida creación significaban que tenían unos intereses muy limitados. Parecían no tener miedo, ni ninguna emoción, tampoco. No parecía que se interesaran lo más mínimo en Boba, lo que ya le iba bien a él.


  Cuanto menos viera de los clones, mejor.


  Boba se retiró a una esquina de la cabina y abrió el libro negro que su padre le había dejado. Necesitaba algún consejo. Necesitaba saber que no estaba completamente solo.


  Pero no había ningún nuevo mensaje. Tan sólo el mensaje que le había dado anteriormente:


  Aprenderás la autosuficiencia del Conde.


  ¿El Conde que lo había intentado asesinar? ¿El que había robado los créditos de su padre y lo había engañado y traicionado?


  Sí. De pronto Boba comprendió lo que quería decir su padre con su mensaje críptico.


  El Conde le había enseñado a Boba a no volver a confiar en nadie nunca más. El Conde le había enseñado que únicamente podría contar consigo mismo.


  El Conde le había enseñado a ser autosuficiente. Y con ello tener más confianza y seguridad.


  Boba volvió a la cabina. ¡Estrellas! Las saludó como a viejas amigas, con una alegría feroz. No se había dado cuenta de lo mucho que las había echado de menos en Raxus Prime, el cual estaba siempre tan polucionado que las estrellas nunca estaban visibles.


  El espacio, era tan frío y vacío que lo sentía como si fuese su hogar.


  La nave voló por el vacío en silencio hasta que la nave de asalto estuvo a la vista… al principio tan sólo como un lejano punto de luz, uno entre millones, entonces como la galaxia, girando lentamente; apareció como una larga daga, más y más grande, adornada con docenas de turbo láser.


  —Impresionante —dijo Boba—. ¿Cuál es su nombre?


  Era la nave más grande que nunca hubiera visto… tan grande como una ciudad, flotando en el espacio.


  —Nave estelar Candaserri —informó CT-4/619—. Nave de la República, clase Aclamación. Setecientos cincuenta y dos metros de largo. Tripulación, setecientos, y quince mil quinientos soldados y personal de apoyo.


  —¿Y los Jedi? —preguntó Boba.


  —Tan sólo unos pocos. Ellos están al mando, normalmente en el puente de mando.


  —¿Algún nombre? —Boba se preguntaba si incluirían al odiado Obi-Wan Kenobi, o Mace Windu, el cual había asesinado a su padre.


  —Glynn-Beti es el general Jedi que trabaja con nosotros —dijo CT-4/619.


  —Te encontrarás con ella o con su Padawan, la cual está a cargo de los huérfanos.


  —¿Padawan?


  —Un Padawan es un aprendiz de Jedi.


  Oh, pensó Boba, recordando al joven Jedi Anakin Skywalker, el cual había presenciado la muerte de Jango Fett.


  Boba sintió una mezcla de excitación y miedo, se acercaban a la bahía de atraque de la nave Candaserri.


  Pequeñas figuras se podían ver detrás de las ventanas: los miembros de la tripulación realizando sus funciones, soldados clon en formación.


  Y en algún lugar, quizás en el puente, los odiados Jedi.


  Boba sabía que pronto se tendría que enfrentar a una dura prueba. Si conseguía ocultar su verdadera identidad, los Jedi podían ayudarlo llevándolo lejos de Raxus Prime. Entonces podría comenzar la tarea de localizar a Aurra Sing y recuperar su nave el Esclavo I.


  Después de unas pocas maniobras, estaban ya preparados para aterrizar.


  Las cámaras de aire silbaban, las rampas bajaban, las puertas se abrieron.


  Boba siguió a los dos soldados clon hasta un enorme espacio cerrado. La bahía de atraque trasera estaba llena de cazas y naves de ataque, alineadas en filas. Soldados clon en grupos de cuatro en cuatro y seis en seis caminaban entre ellos, custodiándolos o realizando su mantenimiento…


  Boba no sabría decirlo con seguridad.


  Boba oyó pasos que se acercaban.


  —¿Dónde está el huérfano? —dijo una voz grave—. ¡Veámoslo!


  —Por aquí —dijo CT-4/619.


  Boba vio a dos seres vestidos como Jedi. Ambos eran pequeños, no más altos de lo que era él.


  Eso era todo. Boba se giró hacia CT-4/619 y CT-5/501. Ellos lo habían salvado de Raxus Prime. Quería decirles adiós y darles las gracias.


  Pero ya se habían ido. ¿Dónde se habrían ido? ¿Serían aquellos que trabajaban en aquel caza estelar? ¿O eran aquellos cuatro que iban caminando hacia la puerta en formación?


  No había forma de descubrirlo, todos parecían iguales.


  —¿Huérfano Teff?


  Boba asintió, bajando la mirada.


  La Jedi que estaba delante de él medía solamente metro y medio de alto, pero irradiaba poder y capacidad de liderazgo. Boba lo habría sentido aunque no la hubiera visto en acción en el campo de batalla. Tenía los ojos violetas y una barba puntiaguda. Boba no estaba sorprendido por la barba.


  La había reconocido como una bothan, y todos los bothans, machos o hembras por igual, tenían barba.


  El Jedi más joven, el Padawan, tenía tres ojos y cuernos, pero una mirada amistosa.


  —No esperábamos encontrar huérfanos en Raxus Prime —dijo el anciano Jedi—. Me llamo Glynn-Beti. Este es mi Padawan, Ulu Ulix.


  El joven Jedi se inclinó haciéndole una pequeña reverencia. Boba se la devolvió.


  —¿Seguro que eres un huérfano y no un espía separatista? —preguntó Glynn-Beti con brusquedad. No parecía esperar una respuesta—. ¿Así que Teff, eh? Guárdatelo para ti mismo, ¡Teff! ¿Cómo llegaste a Raxus Prime?


  Boba se puso las manos a la espalda, para que no vieran que estaban temblando. ¡Era más difícil de lo que pensaba!


  —¡Explícate, huérfano Teff! ¿Cuáles son los nombres de tu padre? ¿Qué es lo que llevas en tu bolsa de vuelo? Ábrela, por favor.


  A Boba le entró pánico. Si le abrían la bolsa de vuelo y el Jedi veía el casco de combate mandaloriana, sabrían que era el hijo de Jango Fett. Lo arrestarían inmediatamente. No sabía qué hacer. ¡Autosuficiencia, no me falles ahora!


  En vez de abrir la bolsa, Boba decidió ponerse a llorar. Cubrió su cara con sus manos y empezó a sollozar.


  —¡Oh, dios! —dijo Glynn-Beti, visiblemente incómodo—. Ulu, llévatelo a la sala de huérfanos. Sin embargo, pasa primero por los baños de bacta… que apesta a Raxus Prime, y quien sabe de lo que se ha podido contagiar.


  Se volvió con un pequeño giro de tacón, y se fue.


  —Ven conmigo, Teff —dijo el Padawan, mientras colocaba suavemente una mano en el hombro de Boba—. No llores. Te vamos a dar algo de ropa limpia y algo para comer. Te sentirás mejor, te lo prometo. No pareces un espía, escucharemos tu historia más tarde.


  Boba continuó sollozando mientras seguía a Ulu Ulix. Mantuvo su cara cubierta para esconder sus verdaderos sentimientos. ¡Había funcionado!, pensó.
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  Boba creía que tomar un baño de bacta sería de las experiencias más intensas de la galaxia. Respiraba a través de una máscara mientras flotaba sumergido en un gel sintético que buscaba y reparaba en cada centímetro de su cuerpo, dentro y fuera, curando, restaurando y rejuveneciendo cada órgano.


  Les llevó varias horas.


  Le hacía cosquillas por todas partes.


  Y se libró del olor de Raxus Prime. «Mucho mejor», pensaba Boba mientras se secaba. Se puso el mono que le habían dejado.


  Estaba contento porque nadie había abierto su bolsa de vuelo.


  —Pareces una nueva persona —dijo Ulu cuando volvió—. Como has podido comprobar, Teff, no es necesario llorar. Muchos niños han sido separados de sus padres durante esta guerra. Muchos de ellos se volverán a reunir, estoy seguro. Mientras tanto, para todos vosotros, huérfanos temporales… se os llevará a un lugar seguro en la bella Ciudad Nube de Bespin.


  ¡Bespin! Boba se reanimó. El gigante gaseoso estaba situado en un lugar remoto, pero era un centro de comunicaciones importante, un buen lugar para comenzar su búsqueda de Aurra Sing. Las cosas parecían empezar a mejorar.


  Boba y Ulu caminaban por los pasillos de la inmensa nave. Era como Coruscant, niveles y niveles entrelazados con escaleras y rampas. Pero las salas no estaban llenos de parásitos y turistas de todas partes de la galaxia, vestidos con diferentes trajes de colores. Por el contrario, sólo había dos tipos básicos: la tripulación, que representaba a todas las razas sentientes o formas de vida. De diversos colores, estaturas y formas, con el único punto en común de las túnicas de color magenta. Y los soldados clon, todos con la misma mirada, como si estuvieran metidos en su armadura de combate de color blanco o sus trajes rojos. Sin sus cascos, sus rostros eran inexpresivos y no mostraban ninguna emoción ni interés en cualquier cosa fuera de sus propias filas.


  Espero no parecerme a ellos cuando cumpla los veinte años, pensó Boba con un estremecimiento.


  Ulu Ulix era muy amable, para ser un Jedi. Parecía que le faltaba esa arrogancia agresiva que Boba asociaba con la orden.


  Seguramente acabaría por salirse de la orden, pensó Boba.


  Fueron a lo que debía ser una de las muchas cocinas pequeñas diseñadas para alimentar a las patrullas.


  —Los otros chicos deben estar cenando —dijo Ulu Ulix—. Debes estar muriéndote de hambre. ¿Qué quieres comer?


  Toda la comida le era desconocida. Boba señaló lo que parecía un pastel de carne que estaba detrás de un panel de vidrio.


  Ulu apretó la palma de la mano contra el cristal, y el pastel de carne se creó en medio de un remolino de luz láser, entonces salió flotando, sin verse afectado temporalmente por la gravedad artificial de la nave.


  —¡Gracias! —Boba, dijo, cogiéndolo. Tenía un sabor fantástico… había pasado mucho tiempo desde que hubiera tomado una comida completa.


  A Boba no le gustaban los Jedi. —¡Ninguno de ellos!— Pero era difícil odiar a Ulu. Él era diferente. Casi cordial.


  —¿No vas a comer? —Preguntó Boba.


  —Puedes coger un trozo.


  —No tengo hambre. Ya comí antes de ayer.


  Al final de un largo pasillo en el fondo de la nave, encontraron un dormitorio. Estaba vacío, pero lleno de camas, todas ellas pequeñas.


  —Coge una cama vacía, Teff —dijo Ulu—. Los otros niños volverán antes de la cena. Te dirán lo que tienes que practicar. Sobre todo lo que tienes que hacer es permanecer fuera del camino.


  —¿Eso es todo?


  —Eso es todo —dijo Ulu—. Estoy a cargo de la Sala de huérfanos. Es parte de mi entrenamiento. Trato de hacer las cosas lo más fácil que sea posible para vosotros, los niños. Si hay algo que necesites, tan sólo házmelo saber.


  Ulu sonrió y se fue, y Boba se acostó en una junto a la pared. Este iba a ser algo nuevo: una sala llena de niños. ¿Al final iba a tener la oportunidad de hacer algunos amigos? ¡Eso sería algo nuevo, seguro! Su padre siempre le había advertido sobre las amistades y las debilidades que le podían provocar los llamados amigos. Pero Boba tenía mucha curiosidad de saber cómo sería tener un amigo.


  Por el momento, Boba estaba demasiado cansado como para pensar en ello.


  Se estiró y cerró los ojos. Parecía que su cabeza apenas hubiera tocado la almohada cuando lo despertó un ruido estridente, como si fuera atacado por una bandada de pájaros.


  Se sentó, aterrorizado. ¿Una pesadilla?


  Abrió los ojos. No, no era una pesadilla. Eran niños… llorando, gritando, riendo y saltando por las camas. Boba los observó y gruñó. Eran increíblemente ruidosos, y diferentes. Los únicos niños de más edad (de su edad) que vio estaban separados en dos grupos, un pequeño grupo de niñas, mirando con recelo a un pequeño grupo de niños.


  El resto de los niños estaban chillando, riendo y llorando. El caos era increíble. Boba gruñó otra vez. Esto era mucho peor de lo que había imaginado. Boba Fett, el hijo del cazador de recompensas, que podía pilotar una nave espacial y sobrevivir a un ataque del Conde… ¡juntado con un montón de mocosos menores de edad!


  ¡No pertenezco a este lugar! Boba colocó su almohada sobre su cabeza, esperando que se pudiera dormir antes que se volviese loco.


  Y tuvo suerte.


  Se durmió.


  En los sueños no hay pasado ni futuro, sólo un brillante final. En los sueños no hay gravedad, ni hambre ni frío…


  —¡Oye!


  Boba gruñó. En su sueño viajaba subido a una gran bestia dando vueltas y vueltas en la arena, tratando de coger a su padre, pero él siempre se le escapaba…


  —¡Oye!


  —Soy yo —dijo Boba.


  —¿Qué tú qué? —Dijo una voz riéndose.


  —Espera un momento —dijo Boba.


  Pero no había nada a lo que agarrarse. La bestia se había ido.


  Boba se sentó y abrió los ojos.


  Estaba en el dormitorio, en el salón de huérfanos. El ruido era ahora un leve zumbido, todavía desagradable pero soportable.


  La mayoría de los niños estaban jugando o sentados, con sus juguetes o muñecos. Todos menos uno, que estaba sentado a los pies de su cama.


  —Despierta —dijo él… ¿o era un ella? Era difícil de decir. El chico que había al final de la cama era un humanoide, como Boba, pero con la piel más oscura y el pelo más corto… y con los ojos muy alegres.


  Boba sonrió. No lo pudo evitar. ¿Quién eres?


  —El único chico razonablemente maduro en ese parque zoológico. Y soy exactamente lo que necesitas.


  —¿Qué eres qué?


  —Un amigo.
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  —Me llamo Garr —dijo el visitante sentándose al pie de la cama, extendiendo la mano.


  Boba la cogió con cautela.


  —Teff —dijo él, recordando el nombre que había inventado para los Jedi. (En ese momento deseaba haber sido más creativo). Se sentó y movió la cabeza—. He debido quedarme dormido.


  ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


  —Un montón —dijo Garr—. Un día estándar, según el reloj de la nave. Nos damos cuenta cuando hay alguien nuevo: has estado en un tanque bacta, aún se nota en el olor. ¿Dónde te recogieron, si se puede saber?


  —De Raxus Prime —dijo Boba.


  —Haggg. ¿Es tan malo como la gente dice?


  —Peor —confió Boba. Decidió cambiar de tema—. ¿De dónde eres, bueno, dónde te recogieron?


  —De Excarga —dijo Garr—. Mis padres son comerciantes de mineral. Cuando los separatistas llegaron para tomar el control de nuestras instalaciones de procesamiento de mineral, se llevaron a todos como prisioneros, así que mis padres me escondieron. Más tarde, cuando la República contraatacó, me rescataron, pero no pude encontrar a mis padres. ¿Y qué ha sido de tus padres?


  —¿Mis padres?


  Garr señaló el Salón de huérfanos.


  —Todos nosotros estamos aquí porque fuimos separados de nuestros padres. A veces pienso que por eso se les llama separatistas.


  —¿Qué ha sido de tus padres? Han sido capturados, o, ya sabes…


  Garr se mostró renuente a decir la palabra. Boba no lo era.


  —Muerto —dijo.


  —Mi padre fue asesinado. Lo vi.


  Boba miró hacia abajo y vio que apretaba los puños. Se preguntó si debía informar a su nuevo amigo que no eran los separatistas los que habían matado a su padre… que eran los Jedi los que habían sido los causantes.


  —Lo siento —dijo Garr—. ¿Qué le pasó a tu madre? Si no te molesta que te lo pregunte.


  —No me molesta que me lo preguntes —dijo Boba—, siempre y cuando a ti no te importe que no te conteste.


  —Muy bien. —Garr se levantó y tiró de la mano de Boba—. Vamos a buscar algo de comer. La cocina cierra en pocos minutos, y la mayoría de los chavales han terminado, por lo que tendremos un poco de paz y tranquilidad.


  Durante los siguientes días, y por primera vez en su vida, Boba tenía un amigo. Apenas se lo podía creer. Decidió no cuestionárselo, simplemente aceptarlo como una de las sorpresas que le proporcionaba la vida. Por naturaleza —y por experiencia— sospechaba que cualquiera que estuviese cerca de él no duraría mucho… Pero ahora estaba… disfrutando de la situación.


  Garr era el mejor para divertirse. Cuando no estaban explorando la nave, los dos jugaban al sabacc o simplemente permanecían en sus literas y se quedaban hablando, intentando ignorar el caos y la locura del resto de huérfanos.


  Había otros niños de su edad, pero Garr los evitaba, y Boba también lo hacía. Podían preguntar demasiadas cosas. Porque muchos de los huérfanos eran demasiado jóvenes, Ulu estaba demasiado ocupado con los «mocosos del espacio» (como los llamaba Garr) como para preocuparse por lo que estaban haciendo lo huérfanos de mayor edad.


  Todos los huérfanos tenían prohibido rondar por la nave sin ser acompañados, pero eso es exactamente lo que hacían Garr y Boba, diciéndole a Ulu que iban a una de las bibliotecas de la nave a buscar un libro (lo que no iban a hacer de ninguna manera, ya que todos los manuales militares que tenían eran aburridos), de hecho lo que estaban haciendo era explorar interminables pasillos de la nave.


  Boba compartió su descubrimiento con Garr… que nadie le prestaba atención a un niño de diez años. Y era verdad. Los soldados o los miembros de la tripulación iban por los pasillos asumiendo simplemente que los dos amigos tenían alguna otra responsabilidad, y no se fijaban en ellos en absoluto.


  A Garr no le interesaban los políticos, pero las naves sí que le interesaban.


  —Esta es la nave de asalto más avanzada de la flota de la República. —Le había explicado a Boba su amigo—. Hay cerca de quince mil soldados, con las armas más avanzadas. Todos son iguales… Creo que son clones.


  —Imagínatelo —dijo Boba. Se preguntaba qué pensaría Garr si supiera el verdadero origen de los clones.


  El lugar favorito de Garr era la bahía de carga trasera, donde los cazas estelares estaban alineados para ser armados y atendidos por droides atareados.


  —Puedo pilotar uno de estos —dijo Boba. Lamentó lo que había dicho al momento, había ido demasiado lejos.


  —¿De verdad? —preguntó Garr—. ¿Quién te ha enseñado? ¿Tu padre?


  Boba asintió.


  —Mi madre hubiera sufrido un ataque —dijo Garr—. ¿Qué pensaba tu madre de que ya pilotases un caza estelar siendo tan joven?


  —Si te dijo la verdad, no lo sé —dijo Boba—. Nunca se lo pregunté.


  Boba sabía que sus palabras sonaban vacías. Él también se sentía vacío.


  El lugar favorito de Boba en la nave era la cúpula de observación posterior.


  Una habitación pequeña y fría bajo una cúpula de plexiglás claro, por lo general vacía, ya que la tripulación estaba demasiado ocupada como para mirar las estrellas y los soldados no le daban a nada importancia que no fuera la guerra y la disciplina.


  La nave estaba viajando a través del espacio normal, lo que significaba que las estrellas no pasaban como estrellas fugaces (o lo que parecían estrellas fugaces) como lo hacían en el hiperespacio. A pesar de que la nave viajaba a miles de kilómetros por segundo, el espacio era tan enorme que la nave parecía como si estuviera parada.


  De pie o sentado en un banco bajo la cúpula, Boba vio un mar de estrellas que se extendía en todas las direcciones. No había planetas visibles, tan sólo gigantes gaseosos, estrellas enanas, cuásares, y la ocasional mancha negra que marcaba la ubicación de un agujero negro. Las distintas galaxias parecían molinetes de fuego.


  —Bien, ya hemos visto el espacio, ¡y es aburrido! —Garr había estado siempre más interesado en aventuras que en la astronomía—. Encontremos algo que hacer.


  —Espera sólo unos minutos… —a Boba le gustaba lo que veía, le gustaban los sueños que tenía, pero aún le gustaba más mirar fijamente el espacio.


  Soñaba con el día en que recuperara el Esclavo I, y experimentara el vuelo entre las estrellas por sí mismo.


  Mientras exploraban los pasillos de la nave, Boba y Garr solían tener que apartarse de formaciones de soldados clon desfilando hacia el comedor o la bahía principal de atraque preparados para salir para la batalla.


  —Pienso que son escalofriantes —dijo Garr.


  —Yo también lo pienso —dijo Boba.


  —Si los ves sin sus cascos, todos parecen iguales —dijo Garr.


  Los soldados iban de un lugar a otro, o se sentaban en sus literas puliendo sus láseres de gas Tibanna. No hablaban con nadie que no compartiera su mismo rango, y muy raramente hablaban con alguien, y nunca se dieron cuenta de los dos niños de diez años que andaban entre ellos. Siempre viajaban en grupos, de cuatro, seis, diez… siempre con alguien más. No les gustaba estar solos.


  No le prestaron atención a Boba ni a Garr mientras seguían yendo a todos los sitios juntos. Vieron los inmensas granjas hidropónicas, atendidas por droides, que convertían los desechos en aire y agua, tal y como lo hacían los bosques y las praderas de algas en los planetas. Vieron los inmensos motores de plasma, al cuidado de androides y a unos pocos miembros de la tripulación muy atareados. Vieron a los soldados clon, que nunca estaban entusiasmados, nunca aburridos, sin cesar de limpiar sus armas.


  Después de unos días de exploración, ya habían cubierto casi toda la vasta nave de asalto, excepto un área.


  El puente.


  —¡Daría lo que hiciese falta por entrar en el puente! —dijo Garr—. Incluso lo he intentado una vez, pero no pude colarme. ¡No se permite la entrada a los niños! El puente es donde los Jedi pasan el tiempo, ya sabes.


  —¿Y a quién le importa? —dijo Boba. Cuanto menos vieran a los Jedi, mucho mejor. Por suerte, parecían haber perdido el interés por él después de la sorpresa de haberlo encontrado en Raxus Prime.


  —¡A mí me importa! —dijo Garr—. Admiro a los Jedi. Son los guardianes de la civilización, sacrificándose a sí mismos para que los demás puedan vivir en paz. Desearía que me encontraran sensibilidad para la fuerza y me entrenaran como a un Jedi. ¿No lo deseas tú también?


  —Yo no —dijo Boba. Pensó en contarle la verdad a Garr… que odiaba a los Jedi, y quería ser un cazador de recompensas, como su padre.


  Pero al final decidió no hacerlo. Hay un límite en cuanto a confiar en alguien, incluso cuando este sea tu mejor amigo.


  Garr también tenía un secreto, al menos por lo que Boba podía deducir.


  O al menos, había un misterio sin esclarecer.


  El misterio era si Garr era un chico o una chica. Boba había pasado tanto tiempo sin darle importancia que ahora le daba vergüenza preguntarlo. Pero Boba ya sabía lo suficiente como para que la vergüenza lo detuviera (Eso era una parte de la sabiduría).


  —Garr —le dijo un día mientras corrían por un largo pasillo—. ¿Te importa si te hago una pregunta?


  —En absoluto —dijo Garr—. Siempre y cuando a ti no te importe que no te conteste.


  —Me parece correcto —dijo Boba, reconociendo las mismas palabras que le había dicho a Garr cuando él había preguntado sobre su madre—. ¿Eres un chico o una chica?


  —Quieres decir, ¿cómo macho o hembra?


  —Sí, bueno, ya sabes.


  —Realmente, no lo sé —dijo Garr—. Quiero decir, sé lo que me quieres preguntar, pero aún no sé si soy un macho o una hembra. En mi planeta no se determina hasta los trece años.


  —¿Determina?


  —En algún momento sobre la edad de los trece años, nuestros cuerpos cambian, y se convierten en macho o en hembra. Hasta entonces, es algo, ya sabes, que está en el aire.


  —Bien —dijo Boba—. Sólo estaba preguntando.


  —¿Hace que haya alguna diferencia? —preguntó Garr.


  —A mí no.


  —Perfecto. Desearía que todo el mundo fuera como tú, Teff. ¿No te has preguntado alguna vez por qué no voy con los otros niños de diez años?


  Quieren tratarte de una manera, si eres un niño, y de otra manera, si eres una chica, y no hay un punto intermedio. No hay manera de ser sólo un niño, sólo una persona.


  —Vaya estupidez —dijo Boba. Pero él no se sorprendió. Siempre había pensado que la mayoría de las personas, incluyendo la mayoría de los niños, eran un poco cortitos—. ¿No pueden tratar a alguien solamente como a un amigo?


  —No —dijo Garr—. ¡Pero vayámonos! ¡Encontremos algo para hacer!


  Se fueron de nuevo.


  El transporte de tropas navegó lentamente (por debajo de la velocidad de la luz) a través del espacio normal, en búsqueda de las fuerzas separatistas.


  No hubo más batallas, aunque se escucharon rumores de otras batallas que tenían lugar en toda la República.


  —La nave saltará al hiperespacio muy pronto —dijo Garr un día—. Nos llevarán a uno de los mundos centrales, probablemente Bespin, donde nos dejarán en algún orfanato. Espero que continuemos juntos.


  —Yo también lo espero —dijo Boba. Él no quería decirle a su amigo que lo que deseaba no iba a suceder. Boba no tenía intención de ir a un orfanato.


  Capítulo 13


  —Hey, Garr. ¡Mira esto!


  Se encontraban en la bahía de atraque trasera, con la excepción de unos cuantos droides de servicio que trabajaban afanosamente en el otro extremo de la amplia sala, estaban solos.


  —¿El qué? —dijo Garr—. Tan sólo es una puerta.


  La puerta estaba señalizada como SÓLO EMERGENCIAS.


  —Apuesto a que puedo abrirla —dijo Boba. El sistema parecía muy similar al que su padre había usado para enseñarle a romper cerraduras.


  —¿Y entonces?


  —Así que esta es nuestra oportunidad. Siempre estás hablando de cómo deseas ver el puente, el centro de mando de la nave, ¿verdad?


  —Sí, claro —dijo Garr—. Pero esta puerta no conduce al puente. Esta es una puerta esclusa de aire de emergencia. Conduce a la parte exterior de la nave. Hacia el espacio.


  —Exacto —dijo Boba—. Vamos. Sígueme.


  Con un hábil cruce de cables y la simulación de un código, Boba abrió la puerta. Al otro lado había una pequeña cámara de aire, llena de trajes espaciales colgados en perchas. Era como un armario con dos puertas.


  Boba sabía que una vez que la puerta interior estuviera cerrada y la puerta exterior se abriera, el aire se escaparía y la puerta se abriría al espacio.


  Las placas antigravitatorias no funcionaban en la esclusa de aire. Boba y Garr llegaron flotando hasta los trajes espaciales.


  —¡Caramba! —dijo Garr—. No estoy acostumbrado a esto. ¿Qué pasa si me pongo malo y vomito?


  —No pienses en eso —dijo Boba—. Coge un traje espacial y movámonos.


  Todos los trajes eran demasiado grandes para un niño de diez años. Los trajes eran únicamente para emergencias de evacuación, por lo que sólo llevaban pequeños tanques de aire y baterías para los calefactores, con una autonomía de hora y media.


  —Una hora va a ser suficiente —dijo Boba.


  —¿Estás seguro? —preguntó Garr, escogiendo un traje—. ¿Qué pasa si algo sale mal?


  —¿Qué podría ir mal? —preguntó Boba mientras ayudaba a cerrar la cremallera del traje de Garr. Se puso su traje, y seleccionó dos cascos de una estantería cercana.


  Escupió en la placa frontal de su casco y la limpió con la manga antes de ponérselo.


  —Evita que se empañen —dijo.


  —Lo que tú digas —dijo Garr, escupió en la placa frontal y la limpió hasta que se secó.


  Cuando ambos estaban en trajes, ya asegurados y sellados, Boba probó el sistema de comunicaciones. Mostró a Garr el interruptor integrado en el guante de la muñeca.


  —¿Me puedes oír?


  —¡Me estás gritando! —dijo Garr—. Baja el volumen.


  —Lo siento…


  Boba se aseguró que la puerta interior estaba cerrada y sellada. Luego se separó de la pared y flotó en el pequeño espacio hasta llegar a la puerta exterior, que era más gruesa. En lugar de un pomo tenía una rueda.


  Miró a Garr, interrogativamente. Garr le respondió con el pulgar hacia arriba.


  Boba giró la rueda hacia la izquierda.


  Una vez, dos.


  Empezaba a pensar que nada iba a suceder cuando, de repente, hubo un escape de aire. Boba se estremeció cuando el frío helado del espacio se precipitó en la habitación.


  Boba empezó a empujar la puerta abierta, luego se detuvo.


  —¡Casi se me olvida! —Cogió una bobina de cable de diez metros del sistema seguridad de la pared. Enganchó un extremo en su cinturón y el otro en el cinturón de Garr.


  Entonces abrió la puerta y flotó en el vacío del espacio.


  Garr, lo observó por un momento, tragó saliva… y lo siguió.


  Estaban flotando en el infinito mar de estrellas.


  Era como una caída, cayendo, cayendo, cayendo, en un agujero tan profundo como toda la eternidad. Un agujero tan profundo, que nunca se tocaba fondo.


  Las estrellas desaparecieron, y Boba y Garr flotaron entre ellas como motas de polvo.


  No, pensó Boba, eran las estrellas las que eran polvo.


  Y Garr y yo éramos polvo de polvo.


  —Mejor ahora —dijo Garr, tragó saliva con valentía. ¿Y ahora qué?


  —Ahora encontramos el puente —dijo Boba—. Tenemos más de una hora. Pero tenemos que tener cuidado.


  —¡Siento que debemos ser muy, muy cuidadosos! —dijo Garr—. Bueno. Tenemos que seguir sujetados a la nave. Si flotamos lejos de ella…


  —¿Qué es lo que pasará? —preguntó Garr.


  —No pasará nada.


  —¿Nada?


  —Nada es para siempre. Vamos a flotar para siempre, girando en el espacio hasta que nos muramos. No hay forma de volver, ya que estos trajes de emergencia no llevan cohetes para desplazarse. Pero no te preocupes, tenemos el cable de seguridad.


  —¿Parezco preocupado? —preguntó Garr.


  Boba sonrió.


  —¡Sí!


  —¡Bien! —dijo Garr—. ¡Si no estuviera preocupado, estaría loco!


  Boba se aseguró que Garr estaba bien sujeto al casco de la nave. Luego flotó hacia delante diez metros hasta que el cable lo detuvo, y encontró un asidero en la nave.


  Luego aseguró el cable mientras Garr seguía adelante.


  Mientras uno se agarraba al casco de la nave por seguridad el otro seguía adelante, para encontrar el camino. Los dos se turnaban para avanzar de esa manera, «subieron» por la nave hasta llegar al puente.


  Por encima y alrededor de los motores iónicos, se podía ver el escape de fantasmales fotones azules, que creaba una estela como si hubiera sido humo.


  Subiendo por la aleta dorsal del Candaserri, eran muy cuidadosos de no mirar hacia atrás o hacia «abajo», hacia las estrellas. Mientras recorrían el casco, permanecían entre las filas de las ventanas iluminadas.


  —¡Asegurado!


  —¡Vamos!


  Los comunicadores de los trajes hacían creer a los dos amigos que estaban más cerca el uno del otro de lo que nunca estarían normalmente. Se empujaban a sí mismos a lo largo de la nave, utilizando todos los pernos, antenas, bordes, y protuberancias del casco. A veces, a través de las ventanas, veían a miembros de la tripulación corriendo por un pasillo, o soldados clon marchando en formación hacia el comedor o el dormitorio.


  —Cuidado —dijo Boba, metiéndose en un nicho cada vez que pasaba por una ventana—. Si alguien nos ve, nos meteremos en grandes problemas.


  —Darán la alarma —dijo Garr—. ¡Pensando que están bajo ataque!


  Boba y Garr estaban demasiado cerca de la nave para ver la forma o el tamaño de la misma. Cada cresta, aleta o protuberancia en el casco era una sorpresa para ellos, y además les escondía lo que iban a encontrar a continuación.


  Por último, vieron la vaina elegante que formaba el módulo del puente en lo más alto de la aleta dorsal. Se veía casi como una pequeña nave que se hubiera enganchado al Candaserri para dar un paseo. Estaba formado totalmente por ventanas a excepción de una burbuja de plexiglás en la parte frontal.


  —Tendrán alarmas instaladas —dijo Boba—. Vamos a tener que movernos con mucho cuidado.


  Los dos se abrieron paso hasta la aleta, y luego hasta la parte superior de la vaina. Permanecían atados juntos, asegurados con sus suelas magnéticas avanzaban con cautela hasta llegar al borde superior de la ventana.


  Boba se arrodilló, y Garr se colocó junto a él. Se arrastraron por el borde de la ventana y miraron hacia abajo. Boba se sentía totalmente expuesto. ¡Si algún miembro de la tripulación levantaba la vista, se verían dos cabezas con cascos mirando desde el espacio!


  Todas las alarmas de la nave se dispararían.


  Pero nadie estaba mirando. El puente estaba en silencio. Los miembros de la tripulación se sentaban en sus consolas de control, mientras los oficiales iban y venían entre ellos, comprobando el sistema de coordenadas.


  —¡Increíble! —dijo Garr—. Esto es el centro de mando principal. Todo lo que sucede en la nave pasa por aquí primero.


  El capitán y los oficiales de alta graduación, con sus uniformes de colores brillantes, estaban reunidos con un Jedi alrededor de una mesa holográfica.


  Boba reconoció a Glynn-Beti, la Jedi bothan que lo había interrogado.


  Tengo suerte que ella se distrajera, pensó. Si me hubiera hecho abrir la bolsa de vuelo, probablemente estaría preso en este momento.


  —¿Me pregunto sobre qué estarán hablando? —dijo Garr—. Tal vez han tenido noticias sobre algunos de nuestros padres. Me gustaría ver a mis padres.


  Boba no dijo nada. Era un momento incómodo.


  —Algún día conocerás a mis padres —dijo Garr—. Creo que les gustarás.


  —Tal vez —dijo Boba. Pero lo dudo, pensó.


  Boba estaba listo para marcharse, pero estaba esperando a Garr… el cual le gustaba observar a la gente como a Boba le gustaba observar a las estrellas.


  Garr se colocó boca abajo, mirando por la ventana a la tripulación en el puente.


  Boba yacía de espaldas, mirando el espacio. Le encantaba la sensación de mareo que obtenía como resultado, al buscar en la profundidad de un mar de estrellas y galaxias.


  Habían estado en la parte superior del módulo de la torre del puente durante casi veinte minutos. Boba revisó su tanque de aire y comprobó que todavía le quedaba más de la mitad. Sin embargo, el nivel de energía de su calentador bajaba con rapidez. Podía sentir el frío del espacio mientras se filtraba a través de su traje, especialmente en sus pies y manos.


  —Debemos regresar —dijo a Garr.


  —Un par de minutos más —le pidió Garr.


  —Están mirando otro holomapa.


  —¿Un holomapa? Déjame ver. —Boba se dio la vuelta y miró hacia abajo.


  —¡Ese es un holomapa extraño! —dijo Garr—. No puedo ver nada claro en él.


  —Oh, oh —dijo Boba.


  —¿Qué pasa?


  —¡Será mejor que regresemos a la esclusa de aire, rápido!


  —¿Qué es lo que va mal? —La voz de Garr denotaba un punto de temor.


  Justo en ese momento una sirena empezó a sonar. Los dos podían sentir como reverberaba a través del casco.


  —¡Esa es la alarma de diez minutos! —dijo Boba—. Lo que están mirando es un mapa hiperespacial. ¡La nave está a punto de saltar al hiperespacio!


  Capítulo 14


  ¡Más rápido!


  ¡Abajo, abajo!


  ¡Más rápido!


  Ahora alrededor de…


  Boba ya no sentía el frío, a pesar de lo poco que le calentaba su traje.


  Garr tragaba aire, girando en el vacío, agarrándose en un asidero y luego en otro.


  No decían ninguna palabra. No había tiempo para hablar. Se apresuraban hacia la parte posterior de la nave donde los chorros de los motores iónicos pintaban el universo de un azul pálido.


  ¿Cuánto tiempo nos debe quedar? Se preguntaba Boba ¿Seis minutos?


  ¿Cinco?


  —¿Qué pasa si…? —preguntó Garr mientras se abrían camino por el contorno del módulo de la torre del puente.


  —Si pasa ¿qué?


  —¡Ya sabes qué! ¡¿Si no conseguimos entrar en el interior de la nave antes de saltar al hiperespacio!?


  —En el mejor de los casos, vamos a ver un destello de luz, y seremos convertidos en cenizas por la llamarada de plasma del salto hiperespacial.


  —¿Eso es lo mejor de los casos? ¿Qué puede ser peor?


  —En el peor, no vas a sentir nada o puede que veas un destello de luz. No haremos más que mirar alrededor y no ver ninguna nave. Se habrán ido. E iremos a la deriva aquí solos, sin detenernos, hasta que muramos.


  La sirena de alerta, seguía sonando cuando tocaron el casco a través de sus manos o las plantas de sus botas.


  En la parte más empinada del ala, Garr perdió el agarre, y salió disparado al espacio. Boba se agarró a un saliente con todas sus fuerzas para salvar la vida. El cable de seguridad se tensó… tirando a Garr de nuevo hacia Boba.


  ¡BUMMMFFF!


  —Con cuidado —dijo Boba. Quería decir «más despacio» pero sabía que no podía. Si fueran más despacio, estarían perdidos.


  —¡Idiota! —dijo Boba mientras desenredaba el cable de seguridad y empezaba a bajar, por la parte posterior del ala.


  —¡Lo siento! —dijo Garr—. No he visto un agujero.


  —¡Estaba hablando conmigo mismo! —dijo Boba—. Todo esto es por mi culpa. ¡Ha sido una idea estúpida!


  Había perdido la pista de lo que era lo más importante. Un cazador de recompensas nunca hacía eso.


  A través de la ventana Boba podía ver a miembros de la tripulación corriendo, droides de seguridad despejando las salas, y soldados clon desplegándose en formación.


  ¿Cuánto tiempo queda? ¿Tres minutos? ¿Dos?


  La esclusa de aire estaba al menos a cinco minutos de distancia…


  —¡Por aquí! —dijo Boba. Parecía un atajo.


  Se introdujeron en un oscuro «pasillo»… un estrecho camino entre los propulsores traseros y la aleta ventral del casco.


  Estaba oscuro, y los asideros estaban muy separados los unos de los otros.


  Así que Garr se agarraba Boba, y a continuación Boba se agarraba a Garr, de modo que uno de ellos estaba asegurado siempre en el casco de la nave.


  Boba sonrió cuando salió en el otro extremo del «pasillo». Su apuesta había dado sus frutos. Allí estaba la puerta de la esclusa de aire conectada, aún abierta, esperándolos… ¡Y a pocos metros de distancia!


  Les quedaban por recorrer unos doscientos metros si se desplazaban por el casco. Y un centenar si se arriesgaban se lanzaban en línea recta.


  —Vamos a intentarlo —dijo Boba—. Este último tramo lo podemos realizar en un sólo salto si lo hacemos los dos a la vez.


  —Pero ¿y qué pasa si fallamos?


  —Que entonces estaremos muertos. Pero igualmente estaremos muertos si no lo intentamos. Nos estamos quedando sin tiempo.


  Boba miró a su amigo. Se preguntaba si Garr lo vería tan asustado como él veía a Garr. ¡Seguramente!


  —Bueno, entonces —dijo Garr, haciéndole una mirada valerosa—. ¿A qué estamos esperando? ¿Intentémoslo?


  La esclusa de aire distante a un centenar de metros parecía pequeña.


  Boba recogió la cuerda en un rollo, cogió la mano de Garr, y dijo:


  —A las tres. Uno… dos…


  No recordaba haber dicho «tres», pero se dio cuenta de que debía haberlo dicho, porque estaban flotando en el espacio, avanzando lentamente sin estar cogidos a ningún lado, agarrados el uno del otro de la mano, hacia las luces de la puerta de la esclusa de aire.


  Ambos estaban silenciosos. Boba apenas respiraba. Era como si una palabra, un suspiro, los fuera a hacer perder su objetivo, y hacerlos girar sin fin en el espacio.


  Treinta metros, veinte, diez.


  A la vez que se acercaba, Boba vio que el objetivo era más grande de lo que había pensado. La esclusa de aire tenía asideros a ambos lados, por lo que tenían que dirigirse al centro de la misma.


  Y al final del casco, pasada la puerta, había una antena.


  En el último momento en un pequeño giro Boba se volvió y vio que iban a pasarse, y que iba a perder la puerta esclusa de aire.


  No hay problema.


  —Tienes que hacer un movimiento, Garr. Sólo tienes que agarrarte a uno de los asideros por los que pasemos.


  —¡Lo tengo! —dijo Garr—. Bueno, casi… —Otro giro había dejado a Garr de espaldas, justo antes de llegar a los asideros. Ahora estaban flotando hacia el final del casco.


  Afortunadamente, la antena estaba a su alcance. Boba soltó la mano de Garr y desenrolló el cable de seguridad. Extendió la mano y agarró la antena mientras pasaba flotando a su lado.


  —¡Lo hicimos! —dijo en voz alta, para sí mismo y para Garr. Al mismo tiempo que la antena se rompía en su mano.


  Capítulo 15


  ¡BUMMMFFF!


  El cable de seguridad se tensó, sacudiendo y uniendo a Boba y a Garr, haciéndoles girar, como si fueran los juguetes de un niño, los juguetes de un niño gigante que habían sido lanzados al agujero más profundo de todo el universo.


  El profundo agujero negro que es el universo.


  Mientras ellos daban vueltas lejos de la nave unidos entre sí, la nave Candaserri desaparecería en el hiperespacio condenándolos a ellos a flotar en el espacio para siempre.


  Ambos se movían, alejándose lejos de la nave, hacia el vacío del espacio.


  Cayendo en la gran nada.


  Asumir lo peor le hacía sentir a Boba mucho más calmado. Su pánico se había ido. Su temor había desaparecido. Recordó algo que le había contado su padre. Cuanto peor sea la situación, más calmado tienes que estar.


  Se sentía como si estuviera parado viendo el universo como giraba a su alrededor. Allí estaba el Candaserri, luego aparecía Garr en el otro extremo del cable de seguridad, entonces aparecían las estrellas hasta que la nave aparecía de nuevo.


  A cada momento que pasaba la nave era un poco más pequeña. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se fuera? Se preguntó Boba. El salto al hiperespacio tendría lugar en cualquier momento.


  —Teff, ¿sigues ahí?


  —Sí.


  —Ha sido genial ser tu amigo.


  —Lo mismo digo —dijo Boba. Casi deseaba haberle dicho a su amigo su verdadero nombre. Tal vez no fuese demasiado tarde.


  Vio a Garr, girando a través de su campo de visión.


  Luego las estrellas de nuevo, todas blancas a excepción de una pequeña estrella naranja.


  Luego, la nave, que continuaba en el mismo sitio.


  ¿Una estrella naranja? ¿De dónde había salido?


  Boba vio como la estrella de color naranja se acercaba de nuevo. Estaba colocada exactamente enfrente de la nave. Si hubiera tenido una mochila equipada con cohetes, hubiera podido utilizar la estrella de color naranja para lograr una solución: detener su giro y guiarse hacia la nave.


  Pero no tenía ninguna mochila equipada con cohetes. Y tan sólo le quedaban unos minutos de aire. Antes de que no hubiera más posibilidades.


  Y fue entonces cuando tuvo la idea.


  —¿Teff? ¿Sigues ahí?


  —Sí.


  —¿Qué estás haciendo? He oído un ruido extraño.


  —He tenido una idea —dijo Boba.


  —¿Qué idea?


  No podía hablar. Tenía que reservar el aire.


  —Tan sólo mantente en la misma posición… y espera lo mejor.


  El traje espacial de emergencia de Boba no tenía mochila cohete, pero sí que tenía algo que podría ser utilizado para una mochila cohete.


  El tanque de aire.


  Boba desconectó el tanque de aire y lo sacó de su espalda. Ahora todo lo que tenía que hacer era respirar el aire que estaba en su traje. Que seguramente no duraría más de un minuto.


  Boba sostuvo el tanque de aire contra su estómago y esperó a que la estrella de color naranja volviera a aparecer en su campo de visión.


  ¡Ahí estaba! Apretó la válvula de liberación de aire. SSSSSSSSSS.


  El universo se ralentizó, sólo un poco. Boba esperó hasta que la estrella de color naranja apareció de nuevo. SSSSSSSSSSSS.


  Desaceleró un poco más. Y esta vez la nave estaba más cerca cuando Boba la vio flotando a la vista. SSSSSSSSSSSSSS.


  ¡Nos movemos! Garr seguía girando en el otro extremo de la cuerda de salvamento. Pero Boba se mantenía estable. Podía ver la nave por encima de su hombro, cada vez más cerca, mientras dirigía el tanque de aire hacia la estrella de color naranja utilizando el aire del tanque como propulsor.


  SSSSSSSSSS.


  Para cada acción —como la salida del aire hacia fuera— se produce una reacción igual y opuesta… como Boba flotando hacia atrás, hacia la nave.


  Sintió el tirón del cable de seguridad, sintiendo que estaba tirando a Garr con él.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Garr.


  Boba no respondió. Todo lo que tenía para respirar era el aire que le quedaba en su traje, y cada vez le quedaba menos oxígeno.


  SSSSSSSSSSSSSSSS.


  La nave cada vez estaba más cerca. Más cerca. En la parte inferior estaba la esclusa de aire abierta.


  Boba expulsó aire hacia la estrella de color naranja de nuevo.


  SSSSSSSSSSSSSSS.


  Estaban más, y más cerca. SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS.


  El oxígeno en el traje de Boba casi había desaparecido. Se quedó sin aliento. SSSSSSSSSSSS. Rociaba el aire en el espacio, pero lo necesitaba en su traje, en sus pulmones… SS SS SSSSSSS.


  SSSSS SSSSSSS.


  El aire casi se había acabado en el tanque. Boba podía ver la nave por encima de su hombro, cada vez más y más cerca. Pero aún no lo suficientemente cerca.


  SSSSSSS.


  Boba sintió que la cabeza le empezaba a dar vueltas. Sus pulmones estaban ardiendo, suplicaban por algo de aire.


  Una pequeña estrella naranja.


  Y Garr al final de todo.


  La enorme nave, más cercana…


  —¿Teff, estás ahí? ¡Algo nos está empujando hacia la nave! ¡Nos deben haber visto!


  SS SS SSsssss La última bocanada de aire. ¿Lo conseguirían?


  —Garr, ¡agárrate al pasamanos!


  ¿Le habría escuchado Garr? Boba golpeó un lado de la puerta y rebotó hacia atrás, en el espacio. Alargó la mano para coger un punto de agarre de la esclusa de aire, ¡pero estaba fuera de su alcance!


  Estaba cayendo de nuevo, esta vez para siempre.


  Y era en ese momento cuando su padre iba hacia él, lejos de las garras de la muerte, fuera de la oscuridad de un sueño, agarrando su mano y empujándole.


  Empujando y empujando…


  ¡Boba!
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  —¡Buen trabajo, Teff!


  Boba sonrió. Su padre lo había cubierto con una manta cubierta de estrellas, y se lo agradeció. Pero ¿No sabía que su nombre no era Teff? Era un nombre estúpido para encubrir el suyo…


  —¡Respira, Teff!


  ¿Quién le había quitado la manta?


  —Despierta.


  Boba abrió los ojos. Vio la cara preocupada de Garr.


  Estaban en la esclusa de aire. Le habían sacado su casco. Abrió la boca, realizó una aspiración profunda, y fue como darle la mano a un viejo amigo.


  ¡Aire! Aire maravilloso.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  —Lo lograste —dijo Garr—. Después de que nos salvaras. Utilizando el tanque de aire como si fuera un cohete. Eso fue ingenioso.


  —Cada acción genera otra acción contraria e igual —dijo Boba—. Creo que es uno de los refranes de mi padre. ¿Pero qué ha pasado con el salto?


  —Ya ha tenido lugar. ¿No lo notas? —Garr puso la mano de Boba plana contra la mampara, y ahí estaba: el zumbido de los generadores de oscilación de campo cuántico de la nave—. El salto, se produjo poco después de entrar en la esclusa de aire. ¡Lo hemos logrado por muy poco!


  —Por los pelos —dijo Boba mientras colgaba su traje espacial—. Pero supongo que un metro es tan bueno como un kilómetro.


  —¿Otro de los refranes de tu padre? —Preguntó Garr con una sonrisa.


  —¿Dónde estaban los dos? —preguntó Ulu Ulix cuando Garr y Boba volvieron a la Sala de huérfanos. Sus tres ojos brillaban, estaba enojado.


  —Saben que hay una alarma general antes de un salto. Se supone que deben presentarse aquí.


  —Lo siento —dijo Boba—. Ha sido culpa mía. Estábamos en la zona de observación posterior. Y yo… quería comprobar como se veían las estrellas desde el hiperespacio.


  —Aprecio tu honestidad, Teff —dijo Ulu Ulix, ablandándose—. Pero las reglas son las reglas. Los dos quedáis recluidos en las sala para huérfanos durante un día. Y no haréis más exploraciones por ahí.


  —¡No, por favor! —dijo Garr—. ¡Tenemos diez años! No podemos estar perdiendo el tiempo en las cosas que hacen los niños pequeños.


  —Parece que una de las esclusas de aire estaban abiertas —dijo Ulu Ulix con una sonrisa burlona—. ¿No sabréis nada al respecto, verdad? Debéis tener más cuidado. Si os cogen rompiendo las reglas, me meteréis en problemas con la maestra Glynn-Beti. ¡Y eso es lo último que queremos!


  —Eso es la última cosa que queremos —dijo Boba con sinceridad.


  Después de aquel día sombrío, si Garr hubiera querido encontrar a Boba, Garr hubiera sabido donde mirar.


  La cabina de observación posterior. El COP.


  Boba estaba observando y pensando. Sabía que debía descubrir que secreto era el que Boba tenía y Dooku se pensaba que tenía. Se acordó de cómo Dooku se había molestado cuando lo había llamado Tyranus. ¿Por qué ese detalle era tan importante para él?


  Entonces de repente —al fin— Boba lo entendió. Tyranus había escondido a su padre para que ayudara a crear un ejército clon. Pero ahora el Conde Dooku estaba luchando contra el ejército que había ayudado a crear. ¿Por qué alguien crearía un ejército para después luchar contra él? Lo que Boba tenía era un puzzle, pero estaba seguro que él tenía una pieza importante… una pieza que Dooku había querido destruir. Siendo el Conde Dooku, estaba luchando contra la República, pero, como Tyranus, había ayudado a crear un ejército para luchar por la misma República.


  Boba decidió guardarse la información para sí mismo por el momento. El instinto que había heredado de su padre le hacía pensar que le sería de mucha utilidad para más adelante. Era parte del legado que le había dejado su padre… para mejor o para peor.


  —Aburrido —dijo Garr al día siguiente, mirando hacia fuera.


  Boba tenía que estar de acuerdo. El hiperespacio parecía como el dibujo de un niño torpe dibujando el universo, como si estuviera haciendo un borrador.


  —¿Esas líneas son estrellas? —preguntó Garr.


  —Son estrellas que parecen manchas vistas desde el hiperespacio —dijo Boba—. Cuando dejemos el hiperespacio, parecerán más como estrellas.


  —¿Cómo esa naranja?


  Boba levantó la vista de su libro «Maniobras con cazas estelares». Ya había estado observando a la pequeña mancha de color parpadeante durante días, casi indistinguible en medio del resto de manchas.


  —No es una estrella —dijo Boba a Garr—. Y si no es una estrella, significa que está igualando nuestra velocidad. Siguiéndonos, tal vez.


  Es curioso, pensó. Hubiera deseado poder verlo mejor.


  —Lo sabremos muy pronto —dijo Garr—. Ulu Ulix me ha mandado venir a buscarte. Nos estamos preparando para saltar del hiperespacio, se supone que debemos permanecer en nuestros cuartos.


  —Vayamos, entonces —dijo Boba. Lo último que quería era tener problemas con Ulu Ulix o su maestra Jedi, Glynn-Beti—. ¡Mantengámoslos contentos!


  El salto transcurrió sin incidentes. Sólo una extraña sacudida, que causaba un momento de mareo.


  El estado de ánimo de los huérfanos mejoró inmediatamente. Boba y Garr fueron a la cocina para tomar su primera comida sin tener contratiempos.


  Almorzar después de un salto al hiperespacio era como desayunar después de un largo sueño. Todo el mundo estaba emocionado.


  —Debemos estar cerca de Bespin.


  Pronto se anunciaría desde el puente. Los saltos al hiperespacio eran un poco impredecibles, pero sólo un poco.


  Después de almorzar, todos se fueron a la sala de observación principal, para ver las estrellas. Todo el mundo excepto Boba. El regresó solo a la sala de observación posterior.


  Esa pequeña estrella, había algo al respecto de ella que le intrigaba. Cogió el visor y recorrió el mar de estrellas buscando la tenue luz naranja.


  Ya no destacaba, como lo había hecho en el hiperespacio. Pero lo encontró, justo donde él había pensado que estaría, exactamente detrás de la Candaserri.


  Boba aumentó la imagen para verla mejor. Era una nave. Era pequeña, y estaba a varios kilómetros de distancia, pero ajustaba su velocidad y su rumbo con el de la Candaserri.


  Siguiéndonos. Escondiéndose. ¿Por qué motivo?


  El color naranja procedía del reflejo de la luz de las estrellas en el casco oxidado y maltratado.


  El casco tenía una forma familiar.


  Boba se secó los ojos. ¿Podría ser que estuviera cansado, viendo cosas?


  Subió el zoom, con lo que la nave más cercana, hasta que pudo ver las alas cortas, las cabinas rayadas, los lados picados. Incluso podía ver los agujeros en la nave provocados por el vuelo a través del cinturón de asteroides en su camino hacia Geonosis.


  Bajó los ojos. Estaban llenos de lágrimas, al mismo tiempo que tenía los puños apretados con furia.


  La nave era una que él conocía muy bien. Era el legado de su padre, y había sido robada por Aurra Sing.


  Era el Esclavo I.
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  —Oye, Teff, ¿qué es lo que pasa?


  —Nada importante, Garr. —Boba bajó el visor y volvió la cara hacia su amigo, el cual acababa de entrar en la sala. Guarda las emociones para ti mismo—. Sólo estrellas.


  —¿Has visto algo interesante?


  —No mucho —dijo Boba—. Polvo estelar, basura espacial, ya sabes.


  —Bueno, vamos, entonces —dijo Garr—. Ulu Ulix te ha estado buscando. El Padawan nos quiere para que lo ayudemos para controlar los más pequeños para la llegada.


  —¿La llegada?


  —Vamos a empezar a orbitar alrededor de Bespin. El viaje ha acabado. ¡Bienvenido a tu nuevo hogar!


  ¿Mi nuevo hogar? ¡No, si puedo evitarlo! Pensó Boba mientras cogía su bolsa de vuelo y seguía a su amigo.


  La sala de observación delantera se llenó de miembros de la tripulación y de huérfanos, mirando el planeta con asombro desde la nave en órbita.


  Era enorme. Brillaba en un fuerte color naranja a la luz de su lejano sol.


  —Bespin es un gigante gaseoso, con su superficie metálica profundamente enterrada bajo capas de atmósfera tóxica que apenas ha sido alcanzada, ¡y mucho menos explorada! —dijo Garr emocionado—. La principal industria es minería de gas Tibanna que se extrae de la atmósfera. Nada vive en la superficie. Todas las ciudades y minas flotan entre las nubes, y… ¡hey!


  —¿Eh?


  —¡No me estás escuchando, Teff!


  —Oh, lo siento —dijo Boba.


  —¿Soñando despierto?


  —Supongo.


  ¿Soñando despierto? No era del todo correcto. La mente de Boba volaba, estaba pensando en el increíble descubrimiento que había realizado en la cabina de observación posterior.


  ¡El Esclavo I! La había visto. La pequeña nave que había heredado de su padre, Jango Fett, estaba siguiendo al Candaserri… y estaba siendo cuidadosa. Boba había notado que la nave permanecía en el cono de sombra de los sensores, donde no sería detectada por los sensores de aproximación de la nave de guerra, ya que seguramente estarían atentas a detectar grupos de naves, no naves que permanecieran cerca de la nave en solitario.


  Boba estaba valorando la información en silencio mientras permanecía al lado de Garr entre la multitud que observaba el tormentoso Bespin.


  —¡Aquí estáis!


  Boba y Garr vieron a Ulu Ulix corriendo entre la multitud.


  —¡Los dos os habéis propuesto en meterme en problemas! ¿No se supone que tenéis que estar cerca de la sala de huérfanos?


  —Lo siento —dijo Garr, escondiendo una sonrisa. Mientras Ulu había estado ocupado, habían estado corriendo por la nave, cogiéndole ventaja.


  A Boba no le gustaban los Jedi, pero Ulu era una excepción. Decidió preguntarle al Padawan sobre lo que había visto… sin revelarle mucho, por supuesto.


  —¿Ulu, has oído hablar de una cazadora de recompensas llamada Aurra Sing?


  —¿Aurra Sing? Por supuesto. Ella es…


  —¿Por qué lo quieres saber? Pregunto con aspereza y voz alta. Boba se giró y vio a Glynn-Beti mirándolo con recelo…


  Boba gimió Si hubiera sabido que ella estaba cerca, hubiera mantenido la boca cerrada.


  —Eh…


  —No te calles huérfano, ¿Teff? ¿Te llamas así, no? ¿Por qué preguntas por Aurra Sing?


  —Tan sólo preguntaba. Yo, eh, he oído a algunos miembros de la tripulación hablar sobre ella.


  —Ella es enemiga de la civilización, del orden galáctico —dijo la Jedi bothan—. Está en busca y captura por numerosos crímenes, incluido el asesinato. Eso es todo lo que necesitas saber. Ulu Ulix… —Glynn-Beti miró a su Padawan—. ¿Qué están haciendo estos dos tan lejos de la sala de huérfanos? ¿Estás olvidando tus deberes? Llévalos allí de inmediato.


  Ulu gimió.


  —Sí, maestra Glynn-Beti.


  —Reúne al resto de huérfanos. Y el resto de vosotros, reuníos conmigo en la bahía de atraque tan pronto como hayáis preparado vuestro equipaje.


  Vamos a ser transportados a la ciudad de las nubes.


  —Sí, maestra —dijo Ulu.


  —¡Guau! —dijo Garr, cuando Glynn-Beti se hubo marchado—. ¿De qué va todo esto?


  —Aurra Sing —dijo Ulu Ulix—. No menciones su nombre cuando esté Glynn-Beti. Glynn-Beti la detesta, y por una buena razón. Aurra Sing asesina Jedi por deporte.


  —Pensaba que los cazadores de recompensas tan sólo trabajaban por dinero —dijo Boba.


  —Aurra Sing es diferente —dijo Ulu Ulix—. Se dice que hay algo en su pasado que le hace odiar a los Jedi. Sea lo que sea, no deja pasar ninguna oportunidad para atacarnos.


  —¿Quieres decir, por diversión? Preguntó Garr sorprendido.


  —Una diversión enfermiza —dijo Ulu Ulix—. Pero movámonos, no podemos quedarnos aquí.


  Eso lo explicaba todo, pensaba Boba, mientras seguía a Garr y Ulix hacia la parte trasera de la nave. Aurra Sing estaba siguiendo a los Jedi para obtener una ocasión para atacarlos. ¡Esperaba que tuviera suerte!


  Se preguntaba si ella sabría que él estaba a bordo.


  El pasillo de la nave estaba llena de tripulantes de la nave dirigiéndose a sus puestos. Una aproximación planetaria era un suceso importante para todo el mundo, excepto claro está para los soldados clon. Un planeta u otro, era lo mismo para ellos.


  Boba no se lo iba a perder. Sus hermanos… tan parecidos, y a la vez tan diferentes. No tenían ningún interés en dónde iban, o donde habían estado.


  Lo único que les interesaba era sólo sus armas, sus tareas o su cadena de mando. Los clones eran militares puros.


  Así que cuando llegó a la esclusa de aire, y los vio ayudando a Ulu y a Garr a subir al grupo de huérfanos al transporte. Boba se sorprendió de ver a su viejo amigo CT-4/619 ocupado trabajando. Estaba pintando los emblemas de la guerra y la numeración en el módulo de aterrizaje que iba a transportar a los huérfanos.


  —¿Me recuerdas? —preguntó.


  —A decir verdad, no —dijo CT-4/619—. ¿Debería?


  —No, sólo preguntaba —dijo Boba—. ¿Qué estás haciendo?


  —Desmilitarizar —dijo el clon.


  —¿Y cómo lo hacéis? —preguntó Garr, que tenía siempre una curiosidad insaciable.


  —Bespin —dijo CT-4/619—. No quieren ningún símbolo de la guerra.


  —Las leyes de Bespin quieren preservar su planeta en la neutralidad —dijo.


  El Jedi bothan había aparecido sin ser visto. Como siempre, le ponía nervioso.


  —Nos permiten bajar a los huérfanos, pero no llevar armas ni empezar ningún tipo de actividades militares.


  —¿Incluso tu sable láser? —preguntó Boba, señalando el arma Jedi oculta entre sus ropas.


  —Las armas de los Maestros Jedi no están sujetas a las leyes locales.


  Glynn-Beti dijo con una mueca.


  —¡Subid a bordo!
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  El transporte se distanció de la Candaserri y encendió sus retropropulsores, disminuyendo su velocidad de entrada a la atmósfera. Los veintiún huérfanos más jóvenes, atados a sus asientos, gritaban con alegría y entusiasmo mientras el transporte saltaba al entrar en contacto con la primera bolsa de aire.


  El tenue silbido fue creciendo hasta sonar un rugido con la pequeña nave se zambulló en el mar de nubes. Era a la vez aterrador y emocionante. Los huérfanos no paraban de realizar exclamaciones cuando las nubes destellaban en diferentes colores, rojos y amarillos, naranjas y marrones.


  A lo lejos, Boba vio el destello de un relámpago.


  —Una tormenta —dijo Garr, el cual, como siempre, estaba bien informado—. Las tormentas en Bespin son las más mortíferas de la galaxia.


  Pero la tormenta pronto se quedó atrás cuando la pequeña nave descendió, abajo, abajo… hacia los niveles medios de la atmósfera, donde vivían todos los habitantes de Bespin.


  A Boba generalmente le gustaba descender a un nuevo planeta. Pero esta vez tenía sentimientos encontrados.


  Estaba ansioso por comenzar la búsqueda de Aurra Sing, la cual no podía estar muy lejos.


  Al mismo tiempo, sabía que perdería su vida actual en la Candaserri. Se había visto obligado a vivir en una mentira, actuando como «Teff». Pero a cambio se le había concedido, por primera y única vez en su vida, un amigo. Alguien con el que pasar el tiempo, explorar con él, para hablar y compartir todos los secretos (sólo hasta cierto punto, por supuesto).


  Todo había sido muy divertido… pero ahora era el momento en el que Boba debía regresar a su verdadera identidad.


  Era el hijo de Jango Fett, el cazador de recompensas más feroz de la galaxia.


  ¡Y tenía la intención de recuperar su nave!


  Desembarcaron en Portside, en los niveles centrales de la ciudad.


  Funcionarios uniformados se presentaron en las rampas de apertura de la nave y le pidieron a Glynn-Beti la documentación.


  Glynn-Beti cogió una agenda electrónica, señalando a los huérfanos más jóvenes que estaban alineados en la puerta… y luego señaló a Boba.


  Ella les susurró algo a los funcionarios, y estos miraron a Boba. Uno sacudió la cabeza, otro asintió con la cabeza ¿Qué les estaría contando? Boba se alarmó. Había previsto esperar, y huir del orfanato tan pronto como nadie lo mirara, pero ¿y si nunca llegaba ese momento? ¿Qué pasaba si Glynn-Beti quisiera comprobar su identidad antes de nada?


  Boba bajó por la rampa abierta. Los Jedi y los funcionarios estaban de espaldas. Si se escapaba en ese momento podría desaparecer en la multitud antes que nadie supiera lo que estaba sucediendo. Podrían pasar varios minutos antes de que se percataran de que había desaparecido.


  Sólo había un problema. ¿Cómo podía irse sin decir adiós a su primer, y por ahora único, amigo de verdad?


  La elección era entre la amistad y la libertad.


  Boba escogió libertad.
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  —¡Teff!


  No se lo podía creer… ¡Garr lo había traicionado! ¡Su mejor amigo estaba gritando, alertando a los Jedi!


  Boba agachó la cabeza y salió corriendo rápidamente hacia la multitud.


  Portside era un laberinto de callejuelas estrechas, llenas de tiendas donde se vendían bienes robados y armas, sustancias ilegales y documentos falsos, estando a la venta de cualquier persona con los créditos suficientes para pagarlos.


  Era un lugar perfecto para desaparecer.


  Boba se volvió y vio a un funcionario correr tras él. Pero era bastante fácil de perder… tras atravesar un callejón estrecho y un par de bruscos cambios de sentido, Boba se había desvanecido entre la políglota multitud, donde un centenar de idiomas llenaban el aire con un zumbido bajo.


  ¡Lo había hecho! Redujo la velocidad, y se obligó a respirar con facilidad, para que nadie se diera cuenta de que estaba corriendo. Era invisible, porque nadie (o ninguna criatura) daría aviso de un niño de diez años.


  Excepto otro niño de diez años.


  —¡Teff! —Una mano lo agarró por el hombro.


  Boba se volvió, puños en alto, en una posición de lucha, listo para defenderse contra todos los Jedi en el mundo, así como de sus droides de seguridad, soldados clon, los funcionarios, o…


  Era Garr.


  —Se te olvidó tu bolsa de viaje —dijo Garr, entregando a Boba el precioso legado de su padre.


  Boba estaba sorprendido. ¿Había estado tan confundido? ¿Había tenido tanto pánico? ¿Como para estar rompiendo el código de cazadores de recompensas de asegurarse de mantener la calma en cualquier situación?


  Boba dejó caer los puños a los lados.


  —Gracias —dijo, tomando la bolsa de la mano de Garr.


  —¿Por qué corres? —Garr preguntó—. Me apuesto algo a que ellos te van a enviar a un lugar agradable.


  Boba no dijo nada, no sabía por dónde empezar.


  —Glynn-Beti se va a molestar ahora. Será mejor que vuelva, rápido, antes de que…


  —¡Garr! —Boba agarró a su amigo por el brazo—. Ven conmigo.


  —¿A dónde? ¿Para qué?


  —Tan sólo ven. ¡Ya te lo explicaré!


  Los niveles centrales de la ciudad nube estaban abiertos en los bordes al viento y al aire. Arrastrando a Garr de la mano, Boba se dirigió hacia un parque que tras una barrera de transpariacero daba a un mar de nubes.


  Desde allí era fácil ver por qué la Ciudad Nube era considerada una de las ciudades más bellas de la galaxia.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó Garr a Boba apartando a su amigo a un lado—. ¡Teff, háblame!


  —Para empezar —dijo Boba—, mi verdadero nombre no es Teff.


  —¿No lo es? ¿Entonces cuál es?


  Boba no quería contar otra mentira, pero tampoco quería decir la verdad.


  —Eso no importa ahora —dijo—. Tengo algo muy importante para explicarte.


  —¿Puede ser que no seas un huérfano? —intentó adivinar Garr.


  —Sí que soy un huérfano. Sólo que no soy un huérfano que necesite ser rescatado por los Jedi.


  —¿Por qué no? Si lo que quieren es ayudar…


  —Te he contado que mi padre estaba muerto, pero no te he explicado cómo murió. Fue asesinado por los Jedi. Vi como sucedía.


  Garr dijo con voz entrecortada.


  —¿Era tu padre… malo?


  —¿Malo? Él era bueno —dijo Boba, subiendo el tono de voz.


  —Pero los Jedi son buenos —dijo Garr—. Ellos son los guardianes de la paz y…


  Boba empezó a darse cuenta de lo inútil que era explicárselo. Garr nunca lo entendería.


  —Fue un malentendido —dijo Boba—. Pero a causa de ello, no puedo estar con los Jedi.


  —¡Pero puedes estar conmigo! —dijo Garr—. Mis padres volverán por mí pronto. ¡Sé que lo harán! Ellos pueden acogerte también. Podemos ser hermanos. O hermano y hermana. O lo que sea.


  Boba sacudió la cabeza.


  —Eres mi amigo —dijo—, pero no puedo permitirme el lujo de tener amigos. Tengo mi propio camino en el que debo viajar solo.


  Debo seguir mi propio camino.


  —Pero… —Los grandes ojos marrones de Garr se llenaron de lágrimas.


  —Debemos decirnos adiós —dijo Boba.


  —¡Bien! —dijo una voz que le era familiar y aterradora a la vez. Por segunda vez en ese día, Boba sintió una mano en su hombro. Sólo que ésta vez era fría, como la de una pinza de metal.


  —Boba Fett.


  Boba se volvió lentamente, a causa de la mano que lo cogía del hombro.


  Vio la piel blanca, los ojos negro azabache, la figura femenina musculada, vestida con un mono rojo y la cabeza rapada cubierta por un único mechón de pelo largo de color rojo brillante.


  Y los ojos llenos de una ardiente ira.


  —¡Aurra Sing! —Era la cazadora de recompensas que lo había capturado y le había robado la nave—. ¡Lo sabía! He visto al Esclavo I siguiendo al Candaserri.


  Boba trató de zafarse pero Aurra Sing mantuvo su hombro agarrado.


  Entonces Garr empezó a lanzarle patadas a Aurra.


  —¡Déjalo! ¡Quita tus manos de encima!


  —¿Quién es éste? —preguntó Aurra Sing, cogiendo a Garr por el pelo, de modo que sólo podía lanzar patadas al aire—. ¿Tengo que matarte o simplemente echarte por la borda?


  Sostuvo a Garr a lo largo de la barandilla, suspendido tan sólo por un mechón de pelo a más de mil kilómetros del vacío.


  —¡Ninguna de las dos opciones! —dijo Boba por fin libre. Puso las manos en las caderas y se enfrentó a Aurra Sing desafiante—. Garr es mi amigo.


  Mientras que tú no lo eres. ¿Qué es lo que quieres de mí?


  —Quiero hacerte una oferta que no podrás rechazar —dijo Aurra Sing. Con un rápido movimiento dejó a Garr en un banco.


  —¡Oh! —dijo Garr—. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Quién eres? ¿Quién es Boba Fett?


  —Tu pequeño amigo es demasiado ruidoso —le dijo la cazadora de recompensas a Boba, mirando a Garr—. Tú y yo tenemos que hablar de negocios, así que dile que desaparezca.


  —Vete —dijo Boba simplemente a su amigo. Trató de mantener su voz inexpresiva. Esa era la única manera de conseguir que Garr se fuera—. Te lo dije, no tengo sitio para los amigos. Has oído lo que dijo. Desaparece.


  Garr se resistió. Cuando la mano de Aurra se trasladó a su arma, Garr acabó por convencerse.


  —Adiós —dijo Garr con tristeza a Boba en señal de despedida.


  Boba dio para sí mismo una sincera despedida. Aunque su corazón sentía un dolor real, eso fue todo.


  —¿De qué negocios quieres hablar? —Boba se volvió a Aurra Sing y le exigió tan pronto como se había ido Garr—. Todo lo que quiero es que me devuelvas mi nave.


  —Entonces tenemos un acuerdo —dijo Aurra Sing—. Esa es mi oferta, devolverte tu nave.


  —El Esclavo I. —Los ojos de Boba se abrieron con esperanza y excitación.


  —¿Dónde está?


  —Aquí no. —Dijo Aurra Sing mientras escrutaba con su mirada el resto de seres de la terraza—. Hay demasiados ojos y demasiados oídos. Hay una ciudad llamada Tibannapolis no muy lejos de aquí. Nos vemos allí mañana al mediodía.


  —¿Y si no lo hago?


  —Lo harás, si quieres volver a ver el Esclavo I —dijo Aurra Sing. Le lanzó a Boba una moneda—. Aquí tienes un gesto de buena fe. Alquilarás un aerodeslizador, el cual necesitarás para llegar a Tibannapolis. Búscame cerca de la antigua refinería conocida como el salto de Revol. Si llegas con algún Jedi o los funcionarios, el acuerdo estará acabado. Y nunca volverás a ver tu preciosa nave. Ahora tengo que atender otros asuntos.


  Luego, con cara de estreñida se fue sin una sola palabra de despedida.
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  Cien créditos.


  Boba comprobó los precios, y comprobó que apenas tenía suficiente como para alquilar un aerodeslizador, y comprar un poco de comida. Fue yendo de un sitio a otro para ir pasando el tiempo hasta su reunión con Aurra Sing. Sabía que tenía que evitar a los Jedi que ya podían estar buscándolo. Se preguntaba por qué Aurra Sing querría devolverle su nave. ¿Querría algo a cambio, o sería una trampa? ¿Y si la capturaran los Jedi?


  Desafortunadamente, no podría entregarla él mismo.


  Mañana al mediodía… le pareció que sería mucho tiempo. Pero no fue así.


  Bespin giraba tan rápidamente sobre su eje, que los días duraban tan sólo doce horas. Boba apenas tuvo tiempo para descansar en un banco del parque antes de que fuera hora de irse.


  * * *


  El aerotaxi era un vehículo pequeño pero elegante: tenía dos cabinas abiertas o góndolas, unidas por un eje de tres metros de largo que sostenía los motores repulsores. Boba optó por viajar en la cabina con el piloto, un ugnaught, un pequeño y espinoso nativo de Bespin… o eso era lo que pensaba Boba.


  —¿Eres de por aquí? —preguntó, sólo para tener un poco de conversación… y quizás aprender una o dos cosas sobre el planeta en el que estaba atrapado.


  —Nos trajo aquí Lord Figg —dijo el conductor—. Nos dio la libertad, a cambio de nuestro trabajo construyendo la Ciudad de las Nubes. Le estaremos eternamente agradecidos por lo que ha…


  El conductor, el ugnaught iba hablando, pero Boba estaba más interesado en el estudio de los controles del aerotaxi: un anillo que se presionaba para ir hacia abajo o que se extraía para ir hacia arriba, y que se doblaba a los lados para girar.


  ¡Puedo volar este trasto mejor que él!


  En la Ciudad Nube fue encogiéndose en la distancia, y el coche se precipitó entre las nubes y las columnas multicolores de niebla y vapor, Boba empezó a apreciar la belleza y el atractivo exótico de Bespin. La atmósfera era pesada y densa, por lo que se requería poca energía para volar o para flotar. Las cosas caían poco a poco, cuando caían.


  La evolución había creado miles de pequeñas formas de vida, de diferentes colores, que se alimentaban los unos de los otros con feliz abandono. Boba vio criaturas más grandes, también. Grandes sacos flotantes, con formas amorfas y colores cambiantes. Conducidas por hombres cabalgando extrañas criaturas con forma de murciélagos.


  —Jinetes del aire —dijo el conductor del aerotaxi—. Están montando thrantas.


  No son nativos de Bespin. Pero pocos de nosotros lo somos. Nosotros los ugnaughts los trajimos aquí para…


  —Ya lo habías contado —dijo Boba.


  —Lo siento —dijo el conductor del aerotaxi—. Es simplemente que hemos encontrado nuestra libertad aquí, y estamos eternamente agradecidos a…


  —Ya lo habías dicho —dijo Boba. Miró por la ventana—. ¿Qué es eso de allí?


  El aerotaxi bajaba haciendo una espiral a través de las nubes. A continuación, Boba vio un enorme y redondo plato, cubierto de restos oxidados de metal y plástico, flotando de forma inclinada.


  —Tibannapolis —dijo el conductor—. Vengo aquí por lo menos una vez a la semana.


  A Boba le pareció como si la ciudad entera fueran los restos abandonados de un plato, a punto de resbalar de la parte superior de un cubo de la basura.


  —¿Por qué querría alguien venir aquí? —se preguntó.


  —Cazadores de recuerdos —dijo el conductor.


  —¿Me puedes decir dónde está el salto de Revol?


  —Puedo hacer algo mejor que eso —dijo el ugnaught—. Puedo llevarte hasta allí. —En vez de atravesar los edificios en ruinas, se sumergió en medio de la ciudad. Mirando hacia arriba, Boba podía ver los restos oxidados de las fábricas de procesamiento de tibanna. El fondo plano de la ciudad flotante estaba cubierto de algas y plantas que se alimentaban de las algas, y animales flotantes que se alimentaban de las plantas, y plantas que se alimentaban de los animales que se alimentaban de las plantas.


  Este es un universo cruel, pensó Boba para sí mismo. Debo seguir el ejemplo de mi padre y volverme tan duro como él.


  El salto de Revol está en las afuera de la ciudad… era una sección de la torre de formas tan abruptas que asemejaban dientes rotos que colgaran en medio de la nada.


  De repente… un punto de naranja, una nariz elegante, un ala corta, de una amada forma familiar…


  El Esclavo I. ¡Allí estaba! Con los motores al ralentí en una cubierta bajo la retorcida torre.


  Y de pie junto a él estaba Aurra Sing.


  Parecía tan fiera como siempre, con su pelo rojo brillante bajo la tenue luz que se filtraba a través de las nubes. Rabiosamente enfrentada contra la galaxia, pensó Boba. Pero ¿por qué o para qué? A Boba le parecía que esa clase de ira era más un estorbo que una ayuda.


  Mantener la calma a toda costa era la forma de hacer las cosas de Jango. Y esa también sería su forma de hacer las cosas, pensó Boba.


  Cuando el aerotaxi desaceleró y aterrizó, Boba se sorprendió al darse cuenta de que estaba contento de ver a Aurra Sing.


  Ha sido bueno tener un amigo como Garr. Pero ¿qué tan bueno era un amigo al que le tienes que ocultar la verdad?


  Aurra Sing no era una amiga, ni mucho menos, pero al menos sabía quién era Boba.


  —¿Quieres que te espere? —preguntó el conductor al aterrizar, el aerotaxi rascó el acero con un sonido áspero.


  —No —dijo Boba, sacando su bolsa de viaje y lanzando al conductor sus últimos créditos—. Quédate con el cambio.


  —Hey, gracias, amigo —dijo el ugnaught. Boba se dio cuenta que le había dado una propina excesiva. Pero ¿qué importancia tenía? ¡Había recuperado el Esclavo I!


  Saludó a Aurra Sing. Ella, por supuesto, no le devolvió el saludo.


  Demasiado ocupada enfadándose con la galaxia. Boba se preguntó qué pasaría si la galaxia se enfadaba con ella.


  Y de repente lo hizo.


  ¡CRACK! ¡CRACK!


  Dos disparos láser cayeron cerca de Aurra Sing. Otro disparo cayó cerca del aerotaxi.


  El conductor ugnaught saltó del aerotaxi y corrió hacia la seguridad de un edificio cercano. Aurra Sing se mantuvo firme y levantó la vista. Boba corrió a su lado y siguió su mirada.


  Una patrullera del cielo de Bespin bajaba desde las nubes, disparando hacia el Esclavo I.


  —¡Me has traicionado! —exclamó Aurra Sing. Buscó bajo su túnica y sacó su láser. Después retrocedió hasta el Esclavo I.


  —¡Espera! —Boba, dijo, corriendo tras ella—. Yo no les dije nada. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que han sido los Jedi?


  Aurra Sing sonrió al abrir la cabina del piloto.


  —¿Quién más podría estar tratando de matarme? ¿Y fallando de una forma tan miserable?


  Boba se encaramó detrás de ella.


  —Ahora podemos irnos.


  —Lo siento chico, ¡pero el trato ya no es válido! —dijo Aurra Sing—. Lo rompiste cuando le contaste a los Jedi el lugar donde íbamos a encontrarnos.


  —¡Yo no le he contado nada a nadie! ¡No he sido yo! Boba dejó caer su bolsa de vuelo en la nave. Los motores ya estaban en marcha. Aurra Sing lo agarró y lo arrojó fuera de la nave. Se golpeó contra la cubierta de acero de la ciudad flotante de una forma tan fuerte que lo dejó sin aliento. Antes de que pudiera a levantarse, Aurra había cerrado la rampa, encendido los motores y despegado.


  Boba apenas tuvo tiempo de saltar, evitando los gases de escape.


  —¡Vuelve! —Miró hacia arriba. El Esclavo I se elevaba entre las nubes, con la patrullera muy cerca de ella. La batalla había empezado. Ambas naves estaban disparando, llenando el cielo de rayos láser y explosiones.


  Boba quería ser parte de la lucha. Quería llevar los mandos de su nave otra vez. ¿Pero cómo lo lograría?


  Con los ojos fijos en el cielo, apretó los puños de pura frustración.


  Entonces recordó el aerotaxi.


  Empuje hacia arriba, presione hacia abajo. Eso estaba chupado.


  Boba salió en persecución de las patrulleras, que a su vez perseguían al Esclavo I. En el espacio, él sabía que no tendría la oportunidad de alcanzarlos. Sin embargo, en la densa atmósfera de Bespin, todos los vehículos se movían con lentitud.


  El aerotaxi era ridículamente fácil de pilotar. Y maniobraba con dulzura.


  Boba sintió que su corazón se aceleraba emocionado. Era fantástico volver a llevar los mandos de una nave, aunque esta fuera un transporte turístico.


  Boba se fue quedando atrás, así que tomó un atajo atravesando una nube.


  Había acertado: salió por encima del Esclavo I, donde Aurra Sing no podía verlo. Ella había reducido la velocidad para permanecer vigilante.


  Estaba planeando algo.


  Boba observó mientras Aurra Sing se introducía en medio de un banco de las nubes, como un ave de presa al acecho. Y pronto vio que era lo que estaba esperando.


  La patrullera se introdujo en su campo de vista, volando a través de las nubes y buscando a Aurra Sing. Pero no sabían que el perseguido se había convertido en perseguidor, y que Aurra Sing les estaba preparando una emboscada.


  Conteniendo la respiración, Boba observó con la patrullera atravesaba el cielo más allá de la nube. En cualquier momento, se produciría una ráfaga de fuego de láser y las piezas rotas y destrozadas de la patrullera y de la tripulación caerían lentamente en las profundidades de la atmósfera de Bespin, donde se perderían para siempre en la sopa tóxica de gases pesados.


  ¡Que les den! Pensó Boba. Luego, cuando la patrullera se acercaba, vio quien iba en ella. Allí, a los mandos estaba un piloto de Bespin mientras Glynn-Beti le daba órdenes. A su lado estaban Ulu Ulix, y junto a él, Garr.


  ¡Así que era Garr quien lo había traicionado! ¡Garr les debía haber contado todo a los Jedi! Pero aún y así… seguía considerándolo un amigo. Sin duda, pensando que esto ayudaría a…


  Unos pocos metros más y estarían en el punto de mira de Aurra Sing.


  No había tiempo para pensar. Boba empujó el anillo hacia delante y se lanzó hacia la patrullera, cada vez más rápido. Introduciéndose en la trayectoria de la nave, sorprendiéndola y obligándola a salir de su curso justo en el momento que los láseres de Aurra Sing empezaban a disparar.
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  Y falló, por centímetros.


  El aerotaxi podía ser pequeño, pero también era sorprendentemente rápido.


  Con el cielo lleno de patrulleras persiguiéndolo, Boba se lanzó por debajo de la ciudad y dirigió el aerotaxi hacia los bosques de algas colgantes, donde era casi invisible entre los miles de hilos algunos de los cuales medían cientos de metros de largo.


  La patrullera estaba situada justo detrás de él. Realizó un rápido vistazo por su izquierda, supuestamente para reanudar la búsqueda de Aurra Sing. Se preguntaba si sabrían quién les había salvado la vida. Sin embargo no se arrepentía, aunque se preguntaba si había sido lo más inteligente. Si hubiera dejado que Aurra Sing los volara en pedazos, tal vez pudiera estar con ella en el Esclavo I.


  Ahora, estaba entre la maleza. En ninguna parte, sin ningún lugar al que ir.


  Con diez años de edad tripulando una embarcación robada. Sin dinero, sin amigos y tan ni siquiera su preciosa bolsa de viaje.


  Vio algo moverse. ¿Qué se había movido?


  Boba no era el único que se escondía. El Esclavo I se deslizaba silenciosamente entre las algas colgantes. Aurra Sing se escondía de la patrullera o ¿estaba acechándola? Era imposible saberlo.


  El aerotaxi no tenía ninguna unidad de comunicación. Pero ¿qué importancia tenía? Boba estaba seguro que Aurra Sing no querría hablar con él de todos modos. Estaba convencida de que la había traicionada… y a pesar de que estaba equivocada al pensar que le había dicho a los Jedi dónde encontrarla, él la había traicionado por echar a perder su emboscada.


  Si ella me ve, saldrá corriendo. O lo que podría ser peor, podría dispararme.


  Con que tan sólo pudiera acercarme a ella, pensó Boba. Y luego, al verla volar lentamente a la deriva hacia el borde de la plataforma, pensó en la manera en que podría lograrlo.


  Manteniendo el aerotaxi oculto entre las algas colgantes, siguió al Esclavo I por la parte inferior de la ciudad abandonada. Era evidente que Aurra Sing se estaba escondiendo de los Jedi. Se movía usando apenas la impulsión.


  ¿Habría perdido sus nervios de acero?


  Boba sabía que tan pronto como se fueran los Jedi, encendería los motores y se dirigiría hacia el espacio.


  Si quiero tener alguna oportunidad, debo moverme ahora, pensó Boba. Eso significaba arriesgarse, pero a Boba se le daba bien asumir riesgos.


  Ella iba a la deriva debajo de él. Boba esperaba, con la mano en el borde de la cabina abierta del aerotaxi, hasta que tuvo al Esclavo I directamente debajo de él.


  Luego se puso de pie.


  Se acercó al borde, y se lanzó al vacío.


  Al caer, primero lentamente y luego más y más rápido, Boba vio la nave más abajo.


  Era pequeña, Bespin en comparación era enorme.


  Si fallaba, caería mil kilómetros, hasta que su cráneo explotara como si fuera un huevo.


  Si fallaba, pero él no habría permitido que el Esclavo I se desviara hacia un lado. Sólo falló por unos pocos metros. Vio la cara de sorpresa de Aurra Sing cuando ella lo vio pasar cayendo. Sólo podía imaginarse la expresión de horror que ella vería en la suya.


  Entonces oyó el silbido al encenderse los motores, y como se zambullía la nave debajo de él. Oyó unos siseos y golpeteos cuando se abrió la puerta de entrada y la nave se colocó debajo de él, como si fuera una red.


  ¡BUUUMPH! Boba cayó sobre la bolsa de viaje que había dejado anteriormente en la nave, el casco de batalla y el libro le hicieron sentir que caía sobre una roca.


  La entrada se cerró.


  ¡Estaba a salvo! Boba sonrió… hasta que vio el ceño fruncido de Aurra Sing.


  —Si no fuera porque eres el hijo de Jango Fett —dijo ella—, juraría que estabas tratando de mantener vivos a los Jedi al echar a perder mis pequeñas sorpresas.


  —Sólo quiero recuperar mi nave —dijo Boba—. No me importa a quién vayas a matar. —Eso se acercaba a lo que podría ser una mentira… ya que Boba no quería matar a Garr, ni a Ulu. Pero ella estaba demasiado cerca.


  —Me parece justo —dijo Aurra Sing—. Vamos a cambiarnos los asientos.


  —¿Perdona?


  —¿Sabes pilotar esta nave, o me equivoco? Pero yo sé disparar mejor que tú.


  Vamos a tener que trabajar los dos juntos.


  A Boba no se lo tuvieron que decir dos veces. Cogiendo su bolsa de vuelo, trepó hasta la silla del piloto. Se sentía bien al tener entre sus manos los mandos del Esclavo I.


  —Ahora sácanos de aquí. Vamos a ver si nuestros amigos siguen ahí fuera.


  Allá vamos.


  ¡K-RANG! ¡KA-RANG!


  Boba esquivó los láseres que caían por todos lados. A la patrullera se le habían sumado varios cazas de la Candaserri. Esta era su oportunidad de capturar a la cazadora de recompensas que tanto había atacado a los Jedi.


  Aurra Sing devolvió el fuego, pero los disparos eran demasiado indiscriminados. Boba lanzó a la pequeña nave en un tirabuzón sumergiéndose en una nube.


  —¡Obtengamos un poco de sitio para maniobrar! —dijo Aurra Sing—. Dirígete al espacio.


  —¡No con los cazas en nuestra cola! —gritó Boba—. Ahí fuera no hay ningún lugar donde esconderse. —Había contado al menos cuatro cazas de la Candaserri. Los Jedi habían pedido refuerzos, y los habían conseguido.


  —¡Bien, no vamos a pasar desapercibidos aquí! —Aulló Aurra Sing.


  —Estamos rodeados… y se acerca una tormenta. Las tormentas de Bespin son mortales.


  Tal vez pudiera darnos una ventaja, pensó Boba.


  Revisó las imágenes de radar. Allí estaba… una tormenta monstruosa, subiendo desde los niveles inferiores de la atmósfera hacia las capas superiores. Atravesada por relámpagos, giraba como un trompo supersónico.


  —¡Un momento! —gritó Boba. Hizo maniobrar al Esclavo I para sacarlo de la nube, y se introdujo en medio de los cazas Jedi que los estaban esperando.


  ¡KA-RANG!


  ¡KA-RANG!


  Boba lanzó a la pequeña nave en un alocado baile, para esquivar los disparos láser que cruzaban el nublado cielo de Bespin. Cuatro… no, seis —¡no, ocho!— cazas y un patrullero de las nubes se colocaron en su cola.


  —¡Ya la has liado! —gritó Aurra Sing—. Nos han visto.


  —No por mucho tiempo —dijo Boba, pensando en su padre mientras se dirigía hacia la brillante tormenta—. ¡Nadie nos va a seguir a donde nos estamos dirigiendo!
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  Oscuridad absoluta.


  Entonces les golpeó una luz cegadora.


  El Esclavo I gimió, crujió y se sacudió mientras giraba.


  Los turbos no servían. Nada podía igualar la fuerza de la tormenta. La nave iba hacia donde la tormenta la llevaba, y la tormenta se dirigía hacia abajo…


  El Esclavo I había sido diseñado para enfrentarse al intenso vacío del espacio, no para resistir las enormes presiones atmosféricas de un gigante gaseoso como Bespin. Una grieta apareció en la cabina, Boba notó un olor acre y tóxico.


  —¡Estamos cayendo! —gritó Aurra Sing—. ¡Pensaba que nos dirigíamos al espacio!


  —Yo también —contestó Boba.


  Ambas voces fueron rápidamente aplacadas por el ruido del viento. Boba llevó la nave al límite forzando los motores, agarrándose para salvar la vida. El Esclavo I se sacudió, rodó, se volvió y cayó sobre el extremo final.


  Los rayos cayeron sobre ellos en olas enormes, como un oleaje de luz.


  Boba lo vio, la cara de Aurra Sing reflejada en la pantalla, y por primera vez parecía más aterrorizada que enfadada. Lo que había visto la había asustado. Sabía que él incluso parecía más asustado.


  Entonces, de repente, se acabó.


  El silencio era más terrorífico que el ruido. Boba supo que estaba muerto… veía estrellas por todas partes.


  Frías, brillantes y silenciosas estrellas.


  —Lo hicimos —dijo Aurra Sing—. Buen vuelo… para un niño tonto.


  Boba no se molestó en contestar. Estaba débil pero se sentía aliviado. Lo habían conseguido. El Esclavo I estaba en el espacio. La pequeña nave había trepado valientemente entre la tormenta, durante todo su camino para ponerse en órbita fuera de Bespin. Nadie se había atrevido a seguirla.


  —Tenemos que hablar —dijo Boba. Estaba totalmente agotado, pero se sentía con una nueva seguridad—. Esta es mi nave. Y la quiero recuperar.


  Ahora.


  —Más adelante —dijo Aurra Sing, sonriendo—. Hay otros planetas en este sistema donde seremos menos visibles. A menos que quieras esperar aquí a que la Candaserri nos detecte.
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  —Tu padre y yo no éramos exactamente amigos —dijo Aurra Sing, una vez que estuvieron en órbita alrededor del oscuro planeta, una hermana pequeña de Bespin que todavía era visible como un globo pequeño en la distancia—. Los cazadores de recompensas no tienen amigos. Pero yo lo respetaba. Él era real. Sin vínculos sentimentales, sin lealtades.


  —¿Cómo tú? —preguntó Boba.


  —Cómo yo… o cómo tú —continuó Aurra Sing—. Estás desarrollando alguna de sus mejores cualidades. Pero no es algo que me importe. Nuestros caminos se han cruzado porque yo lo necesitaba.


  Boba se preguntó que significaría.


  —Entonces descrucémoslos —dijo—. Esta es mi nave. Escoge un planeta, y te dejaré en él, entonces nos diremos adiós.


  —¡Yo también deseo librarme de ti! —dijo Aurra Sing.


  —Pero antes de nada tenemos un trabajo que hacer todos juntos. Tú, yo y tu padre, Jango Fett.


  —¿Mi padre?


  —Era más rico de lo que nadie podía suponer. Dejó créditos y tesoros escondidos por toda la galaxia. Son tuyos, Boba. Lo único que tienes que hacer es recogerlos.


  —¿Dónde? —preguntó Boba. Su corazón latía con excitación.


  Aurra Sing sonrió.


  —En diversos lugares. Yo solía saber dónde estaban todos. Es por eso que somos un equipo. Yo tengo las coordenadas y tú tienes los códigos.


  —¿Códigos? No tengo ningún código.


  —Tu código genético y tus huellas retinales son tus códigos. Tu padre se aseguró que el tesoro pudiera ser únicamente accedido por su hijo.


  —¿Cómo sabes todo esto que me estás explicando? ¿Y por qué debería confiar en ti? —Preguntó Boba—. Ya has robado una vez mi nave, y traicionado a Dooku.


  —¿Confiar en mí? Serías un loco si confiaras en mí. ¡¿Crees que yo confío en ti?! Eres el hijo de Jango Fett después de todo. Vamos a conseguir el Tesoro y a repartirlo, al cincuenta-cincuenta. Eso es, chico. O lo tendrás que buscar por tu cuenta.


  —¿Un cincuenta-cincuenta? ¡Pero si es mío! —Boba se preguntaba si acabaría viendo ese cincuenta por ciento que ella le estaba prometiendo.


  Aurra Sing sonrió. ¿Qué alternativa te queda? A menos que quieras esperar a que aparezca alguien más que quiera encontrar el Tesoro.


  Boba también se preguntaba si Aurra Sing sabía que Jango Fett tenía decenas de miles de hijos. ¿Sabría que únicamente tenía que secuestrar a un soldado clon? ¿Pero qué es lo que le solía decir su padre? Que él era el único clon que no había sufrido alteraciones.


  —De acuerdo —dijo Boba—. Es un trato. Somos un equipo. Por ahora.


  —Todo es un «por ahora», chico —dijo Aurra Sing—. Así que dirijámonos a nuestro primer destino. Podemos escoger algún punto de tránsito en el hiperespacio. Lo introduciré en las coordenadas mientras miras hacia otro lado. ¡Y quiero decir hacia otro lado!


  Tan pronto como hubo realizado el salto al hiperespacio, Aurra Sing se fue a dormir, roncando fuertemente.


  Boba se recostó en su asiento y vio pasar a las estrellas. También estaba cansado, pero se sentía muy bien. Había recuperado su nave y su bolsa de vuelo. Estaba en camino de poder recuperar el resto del legado de su padre.


  Había hecho un amigo, aunque no sabía si volvería a verlo alguna vez.


  Se había escapado del Conde Dooku… ¿Pero por cuánto tiempo? Y llevando como compañera a Aurra Sing, sería perseguido con el doble de ferocidad por los Jedi.


  Aurra Sing no era su amiga. Pero le había sido útil. Y al final había podido confiar en ella… ¡A pesar de ser poco fiable!


  Boba Fett sabía que se tendría que mantener en guardia.


  Continuará…
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